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ESTUDIOS BIOGRAFICOS,

Suplirlo de Snit llar(olaiu ¿ (I)

Cuéntase que en los primeros años de! siglo XVII, un 
cardenal, al atravesar en roche las calles de Roma, vio a 
un jóven apenas salido de la adolescencia, que casi des
nudo, cubierto de harapos, y teniendo á su lado sobre 
unas piedras algunos mendrugos de pan debidos á la ca
ridad publica, dibujaba con profunda atención los frescos 
de la fachada de un palacio. Movido á piedad en vista de 
tanta miseria y (anta aplieaeion, el eardeiiai llamó á aquel 
niño ,  le llevó á su casa, le hizo vestir decentemente, y le 
admitió entre sus sirvientes que entonces se llamaban la 
/hmi/in de un gran señor. Supo entonces que su protegido 
se llamaba José de Rivera, que habla nacido el l á  de 
enero de l.’iSS en Jativa, (hoy San Felipe), cerca de Va
lencia: que su padre Luis de Rivera y su madre Margarita 
Gil, le habían enviado muv jóven a esta capital de su 
provincia para que estudiase humanidades; i)cro que su 
inclimicion irresistible por las bellas artes, le habla hecho 
preferir á las clases universitarias, el obrador de Francis
co Ribalia; que en fuerza de un estudio constante bajo la

tu  Eite p a b id o  rsco{iia delcu idro  p¡nla<lopor R ircra .'au e  
existe cü el Musvo <ie ftfednd, ^
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dirección do este distinguido maestro. Labia hecho pro
gresos bastante rápidos para que al poco tiempo se le en
cargase algunos trabajos; pero que entonces se habla des
pertado en el la pasión de ir á estudiar el arte en su ori
gen, que no habla soñado sino en Roma y sus maravillas, 
y que abandonando familia, amigos, patria, había llegado 
a la capital del mundo artista, donde sin apoyo ni recur
sos, transformando las calles en obrador y tos guarda
cantones en caballete, copiando estatuas, frescos y tran
seúntes, vivía de la caridad de sus compañerus, que le 
llamaban a falta de otro nombre, el Espaüolito ílo Etrxig- 
noletto).

Hallábase Rivera precisamente entonces, en la misma 
posición que cuarenta años .antes había ocupado su inmor
tal compatriota Cervantes, pues el autor de Don Quijote 
había estado también en Roma de camarero del cardenal 
Julio Aguaviva; pero el gran pintor, ni mas ni menos que 
el gran escritor, no podía avenirse por mucho tiempo á la 
degradante ociosidad de la antecámara de un principe de 
la iglesia. Amlios hablan nacido para un destino mas ac
tivo y glorioso.

Cervantes dejo á su protector ó si se quiere á su amo, 
para hacerse soldado, para ir  á combatir a I.cpanto y su
frir cinco años de cautividad en Argel; Rivera al eaíio de 
algunos meses de inacción y pereza, se sintió al fin aver
gonzado de_la abyección en que se veia sumido. Halló en 
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f-l fiHitio dcsii roraziiK ese diviiiü amur a) arte, esas espe
ranzas para lo futuro, esa setl lie, ciencia y gloria que Ic 
habían coinlucido desde Valencia á Roma; y asi fué que un 
(lia, el que le pareció mas hermoso. tiró la librea, solvió 
á cubrirse con sus liaraiws, buyo de la casa del cardenal 
y volvic) á emprender gozosaiiieiile sti vida de miseria, de 
(rabaio y de independencia. Nu fallf) riiiien le acusara do 
ingratiíiKl o le tratará de íiieoiTCgible vagabundo. Perú 
mas adelante, viendo sus trabajos y sus adelantos, el btmn 
sacerdote que Ir liabia reeogidu, le perdonó su fiig.a y aun 
le felicitó por haber preferido á las dulzuras de una im- 
reza iniUil, la nuble y laboriusa |)as¡on de su arte.

Libre ya y vuelto á sus queridos estudios con todo el 
ardor de úna iuclinacion cumpriniida, Kivera llegó al mo
mento en que el artista consulta su pisto y elige su estilo. 
De mantas obras maestras le rodeaban, las que admiraba 
ronmasentusiasmi), las que se bailaban mas cuiifomiescou 
los insiintos desupropiogénio, eran las obras del arrogan- 
tev ardiente Miguel Angel Caravaggio; ülli,aiite los formi
dables efectos de su poderoso claro-oscuro, el jóveii espa
ñol veía los lillimus prodigios did arle. Hizo los mayores 
esfuerzos y al fia obtuvo que este maestro le admitiese en 
su obrador. Por desgracia no pudo recibir sus lecciones 
miirho tiempo . pues Caravaggio murió en 1C05, cuando 
Rivera no contaba todavía veinte años. Sin embargo, habia 
aproveeliado tan bien las corlas lecciones del profesor de 
sil elección, Un bien había comprendido su estilo, que ya 
no se distinguían las olirasdel maestro délas del discípulo.

Cuando acaeció la muerte de Caravaggio, Rivera salló 
de Roma y se fué á Parma, dundo le llamaba la atención 
mucho tiempo harta la gran fama de las obras de Correg- 
gio y el deseo de conocerlas y apreciarlas. Púsose á estu
diarlas, á copiarlas con una especie de delirio, y dejando 
su primer método fuerte y atrevido, pasó en eierU) modo 
al eslremo opuesto para hacerse dulce, tierno y gracioso, 
como su nuevo modelo. No dejó de sorprender á su vuelta 
íi Roma lan completa metamorfosis; pero lejos de felici
tarle le criticaron sus amigos. Ríen sea que se despertase 
la envidia y que se liicicra mas temible para sus rivales 
en la linea'de Correggio que en la de Caravaggio, ó bien 
que manteniéndose en su primer estilo (luisieva suscitarle 
en el Dominiquino, ya viejo y á quien Rivera no quería, 
un émulo mas poderoso, todos los amigos de! jóven espa
ñol parece que reunieron sus esfuerzos para que volviese 
á emprender el método de Caravaggio, que según le ase
guraban debía por su novedad y fuerza , procurarle mas 
gloria y mas dinero. Fuesen ó no desinteresados estos 
consejos, Rivera, en nuestra opinión hizo bien seguirlos. 
Su gusto por los asuntos raros, sombríos y terribles, ma
nifiesta bastante que la fuga de Caravaggio le acomodaba 
mas que la suavidad de Correggio. Sin embargo, el estu
dio inteligente de este propordoiió al talento de Rivera un 
nuevo elemento. y modificando los defectos en que podía 
hacerle incurrir la imitación demasiado complela del pri
mero, fué ciertamente una de las causas de la incontesta
ble superioridad que adi|uirió sobre su maestro.

Para evadirse de las importunidades de sus amigos, 
verdaderos ó falsos, para pouer en ejecutnou con mas li
bertad las grandes concepciones que empezaban á germi
nar en su calteza, y últimamente para ver si el trabajo y 
talento bailaban en él su recompensa, Rivera dejó á Ruma 
y se fué á Ñapóles, sin recomemiaciones, sin dinero, siem
pre aislado y pobre, á términos (lue según se dice, se vió 
obligado á  dejar su lapa en prenda al huésped, euva casa 
liabia babilado cuando llegó á Ñapóles, hizo feli'zoiente 
ronorimienlo con un comerciante de cuadros, al cual ofre
ció sus servicios. El napoliiano, hombre hábil, examinó al 
jóven estrangero, y deslumbrado [wr un talento tan firme 
ya y que anunciaba tan gran porvenir, se encargó de la 
colocación de sus obras; después, ai poco tiempo le ofre
ció la mano de su hija única, heredera de toda su fortuna. 
Parece raro, á propósito de este accidente, que en ninguna

d(! 1.1S biograllas de un pintor como Rivcr.i, que vivió tan
to tiempo y tan espléndidamente en Napoic.s se haya he
dió mciidon dt'l nombre de su esiiusa ni del de su suegro, 
asi como tampoco se nombra alcardeiuil que le había so
corrido en Roma. Una vez casado, se entregó Rivera asi
duamente ai trabajo, haliandü en la profesiun de sii sue
gro el medio de que circulasen su nombre y sus obras. En 
poco tiempo se hizo el pintor mas célebre' y (iiieridn de 
cuantos bahía en Ñapóles, habiendo contribuido una cir- 
cunslamna notable á que se asegurase ilc un golpe su re
putación. La ca.sa en que vivía con la familia do su niuger 
est.iba situada en la misma jilaza que el palacio del virey. 
Un dia, su suegro, sigiiiemio la costumbre del país habia 
cüloeado en el balcón de su ca.sa. como en espusiciuii pú
blica, un ifnrtino ¡le Sim fíarlolomé que acababa de con
cluir Rivera. El populacho atraído por la vista de tan 
inagniílca obra llenó bien pronto toda plaza, haciendo re
sonar el aire con sus gritos de entusiasmo. Llegó á tal 
grado el alboroto, que en la pequeña córte española se 
creyó que iba á estallar un motín, y que un Mazanidlo 
arengaba al pueblo. Salió armado el virey, se enteró de 
la caus.i del desorden, admiró el cuadro y mandó lianiur 
al artista. Su gozo no tuvo limites cuando se encotilró con 
un eumpatrioia. .VI iiiomcnlo le nombró su pintor particu
lar, con sueldo corresjiondicnle y le dió una habitación en 
su mismo palacio.

Asi llegó Rivera en dos sentidos, por su casamiento v 
el favor dcl virey al colinu de la fortuna, puscia riquezas 
y consideración. No obstante, tan rápidos progresos no 
entibiaron su ardor por el trabajo y por el contrario, no 
hicieron mas que dar a su genio ardlen le todo el estimulo 
que esperaba para desarrollarse. Los jesuítas le encomen
daron muchas obras para su convenio de San Francisco 
Javier y de /csit-.Yiwi'o; hizo para la capilla del Tesoro, 
en la catedral, bajo la cúpula pintada por L.afranc, el San 
Javier $aliendo tlH horno, y en üii, para los cartujos el fa
moso Descenso de la Crus,']a obra maestra de los cuadros 
que Ñapóles haya conservado del pinlor español.

Muchas de sus obras se diftindieron por el reslo de 
Italia yen todaEuropa;peroel inayormiineru de ellas volvió 
á su patria. Ñapóles era entonces una gran provincia de 
España. Todos los grandcssefiores que iban allá por gusto, 
el virey, conde de Monlerey, á quien llamaba su Mecenas, 
y el mismo Feli|w IV, tan apasionado por las bellas artes 
abrumaron á Rivera con encargos espléiididaincnfe retri
buidos. El estudiante m ise ra ^  de las calles de Roma 
se hizo en muy corto tiempo el artista mas opulento y sun
tuoso, el igual de. los grandes y lus principes. Jamás salía 
a lacallesinoen coche, y su múger iím siempre acompaña
da (le un escudero, circunslancia que formaba, liare dos 
.siglos el límite dcl lujo y la osleotacion. Cuéntase que un 
dia dos oficiales españoles enfatuados con los pretendidos 
milagros de la alquimia, fueron á ofrecerle una parte de 
su fortuna imaginaria si quería adidantar los fundos ne
cesarios para las primeras iuvc.sligaciones de la piedra 
fllosofat. (Yo lambieii hago oro,» les respomliú inlsterio- 
saineule Rivera, «vuelvan vds. mañana y Ies enseñaré mi 
secreto.» Exaclos á la cita, los dos alquimistas enconira- 
run al dia siguiente á Rivera en su obrador dando los ul- 
tinws loques á un cuadro. Llauní á un criado, le dijo que 
llevase el cuadro en casa de un mercader de cuadros, cu
yo nombre le indicó y que le pagára por él 400 ducados; 
á poco, volvió el criado y echando las monedas sobre la 
mesa. «Señores, dijo el pintor, ahi tienen vds. oro de bue
na ley .salido de mi laboratorio; yo no necesito mas secre
to que esc para obtenerlo en abundancia.»

Parece que Rivera, usando de una estrema rapidez en 
su trabajo, no podía sin peligro, sostener mucho tiempo 
semejante esfuerzo y asi se había impuesto la regla de iio 
pinlap mas que seis lioras al dia y solo por la mañana. .A 
inlén alos cortos venia un criado á avisarle el tiempo que 
habia corrido; lo demás del dia lo consagraba al paseo, á
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las visitas y .sobre lodo á las recepciones, porque su casa 
siempre estaba abierta y su obrador era el punto de reu
nión, no solo de los artistas sino también ite los principa
les |)ers:ma;tes de la córte. Eii su casa fue donde se for
maron aquellas lazsionidi píííori, aquellos partidos de 
pintores que en efecto merecían el mmibrc de facciones 
pues i|iie hacian la ftuerra aun con puñales á las escuelas 
li vales. La/(7cWo/i de Na|H>les á cuyo frcrile esUiba Ilivcra 
y que no permitia la entrada en esta capital á ningún pin
tar estraño ú su escuela, contaba en su seno á dos espada
chines, dos brai'i, Correuzio y Caracciolu que rodeadas de 
otros jóvenes turbulentos, sostenían con la punta de la es
pada la superioridad de su luaestru. Asi ectiaruii de Aá- 
noles a los grandes artistas que habian eoiivocudu de tuda 
la Italia para concurrir con Kivera a las decuraciunes del 
Dtumo de Sun Javier. .Aimibal Carraclies, y otros tuvieron 
que huir para librarse de los golpes do estos conjurados 
(fe nueva especie. D,‘.spues de haber huido, como los otros, 
el li.nniniiiuino volvió sin embargo á concluir la niugnili- 
ca obra de que se envaneció Ñapóles; peco murió antes de 
volver á Roma y la voz de envenenamiento (jue se divulgó 
á su muerte, prueba á lo menos la probabilidad de este 
heelio. Jamás se podrían criticar, jamás se podrían conde
nar bastante estos celos llevados hasta la ferocidad; es 
una mancha en un artista, que nu borran, que no justili- 
can ni la grandeza del talento ni el esplendor de la fama.

Rivera no debió tener envidia de nadie, rico y célebre 
obtuvo ademas todas las üistinciones todas las felicidades 
que podía pruporeiuiiarlc su arte. La academia de .San 
Lucas, en Ruma, le admitió enel numero de sus individuos 
desde HiAO, en el mismo año en que Vdazejuez fue a vi
sitar á Ñapóles, cuando su primer viaje á Italia; y en 

el |iapa le condecoró con la orden de Cristo. El 
principio de la villa de Rivera filé esiraordiiiario: se ha 
querido sin duda darle un lln semejante, cuando se ba 
dicho que habiendo el segundo don Juan de .Austria sedu
cido y robado á su hija, Kivera se puso á perseguir al 
raptor y (jue desde entonces nu se volvió a oir hablar mas 
de él. Esta anécdota es de lodo punto inesacla; se sabe, 
al contrario, que la bija de Rivera se casó con un caballe
ro español, que fué ministro del vireiimto de Ñapóles y 
que el mismo Rivera murió pacíficamente en esta ciudad 
en ICofi á la edad de sesenta y nueve años.

Aunque coraptisu tudas sus ubras en Italia, fué Rivera 
un pintor español del mismo modo que Nicolás Poussin y 
Claudio Gelée (el Lorenés) son pintores franceses, porque 
ambos también, nacidos en í'rancia, vivieron y trabajaron 
en Italia; Rivera olvidó tan poco su nacimietUo, se mos
traba tan orgullusodcél.qiie al firmar sus mejurescuadros 
jamas dejaba de añadir á las palabras Jusepede Rivera 
la de Ea^ñol; y ademas porque -sn estilo era mas español 
que italiano. En efecto, considerados en general, los 
pintores italianos son parlicularineiile idealiilas-. buscan 
lo bello, aun prescindiendo de la verdad y generalmente 
prefieren mas bien dejar á la imaginación’ el cuidado de 
Interpretar su jwnsamienlo y medir toda su estension, 
que presentar maiermlmente á los ojos del espectador to
dos los olijctos que deberían concurrir á esplicarlo. Los 
pintores españoles por el eonlrario, considerados también 
en general tan particularmente nufaralistns, en el sentido 
de que buscan la verdad mas bien que la bello y de que 
espresan sus pensamientos por la reprodnccion’romplcta 
y material de lodos los ubjelos que aquellos abrazan. Mu- 
rillo, porejemplu, el que ha empleado, entre todos los 
maestros españoles mas ide.ilismo y poesía en sus compo
siciones, nu ha recurrido jamás a los símbolos, ó a las 
alegorías; él vñ recto al hedió, aun en los asuntos en que 
parece faltar el hecho. Si quiere pintar un santo en éxtasis, 
represenlart el éxtasis mismo del santo, la aparición que 
no existe sino en su espíritu exaltado; pintará el cielo 
abierto, sus habitantes, su luz , su pompa, y sus niaravi- 
Uas. A la verdad que Murilio no ha visto nunca semejan

te cosa; pero imagina todo eso mas bioii que sobre cnteu- 
derlo; y si pinta a Je.ius en la tierra elevando su alma al 
cielo por el pensamiento no se contentará con (jspresar 
esta idea en los ojos, la aclitud y la ospresion de la fiso- 
noinia dcl redentor, pondrá en la parte superior del cua
dro al Padre y al Espirllu Santo suspendidos sobre nubes; 
representará en lln por objetos visibles basta el peusa- 
uiieiito interior.

Entre estos pintores núRtraliatas, Rivera debe ocupar 
el primer lugar, no solo y sin segundo, pero á lo menos 
sin superior. Si A’elazqiiez toma a la naturaleza con mas 
libertad y sencillez, ó mas bien si la acepta tal como es, 
en cambio Rivera que la acomoda á b u s  gustos, á sus ca
prichos , produce efectos mas fuertes y sorprendentes. Po
dra, por ejemplo, argüirsele, que exagera á intento las 
oposiciones de la luz y de la sombra, |iara producir algu
nos resultados maravillosos de claro-oscuro; de que elije 
cabezas de ancianos, calvos y barbudos, manos arruga
das y callosas, cuerpos decrépitos y coiUüi'iios exagera
dos para hacer ostentación de sus conocimientos en la 
ciencia anatómica mu-scular; de procurar en general en la , 
elección de sus asuntos, en las posiciones y semblante de 
sus personages, en tos pormenores de las escenas que 
representa, que sean de lo mas salvage, mas terribl(^ 
mas horroroso y aun repugnante para llevar la emoción 
del espectador hasta el horror, hasta el estremecimiento. 
Pero sin embargo, será meiKíster eonvenir lan¡bien eii 
que esta luz y estas sombras, estas cabezas, estas manos 
y estos cuerpos, estos asuntos en fin con todos sus por
menores, son posibles, son probables, loque basta al 
arle para representar la verdad. Después deberemos con
venir en que están dominados en las condiciones, adop
tados por el artista con'una fidelidad maravillosa, con 
una iricumparable energía de pinrel, y que ningún pintor, 
de ninguna escuela, bu llevado mas allá, en la ejecución 
material de sus obras, la fuerza, la audacia, la grandeza, 
el esplendor y la solidez. Rivera por otra parte, acaso 
solo entre todos los pintores, parece haber vencido',una 
formidable diíiciillad de la pintura que Rembrandt tam
bién trató de dominar algunas veces; ha resuello mejor 
que ningún otro un problema de suma importancia para 
su arte ; y es que sus obras, á nuestro entender las mas 
acabadas, no necesitan que se les busque un punía da 
vista, y que pueden mirarse desde cuali[uier parle. Exa- 
inineselas en sus detalles, de cerca, minuciosanieiile y 
con un vidrio de aumento, ó (¡ue se las considere el con
junto, el asirei'to general, á treinta pasos de distancia, 
producirán el mismo efecto, el mismo asombro y parece
rán siempre hechos para la perspectiva en que se halle 
el espectador.

Por lo demás, es necesario distinguir en las obras de 
Rivera los dos estilos que siguió aUernalivaineiite, el 
de Correggio y el de Caravaggio. En el primero parece 
haberse propuesto huir de todos los defectos que se le 
pueden notar; en el segundo, es sencillo, dulce, suave, 
sin acaluramiento, sin exageración; de esta manera dá me
nos pábulo a la critica; pero á nuestro modo de ver da tam
bién menos motivo al elogio y á la adniiradoii. .No se olvi
de al juzgar i  Rivera que ios defeetos de su segundo estilo 
DI) pueden ser nunca sino cualidades llevadas demasiado 
lejos. De estas cualidades se muestra mas que generoso, 
llega á ser pródigo y de alii nu pasa. De modo que cri- 
licaiidole algunas veces se le admira siempre y esto debe 
decidir la cuestión. No sabemos si nos eseederámos algo, 
pero nos parece qne cuando quiere dar gracias á sus 
obras a la manera de Correggio, seeoiioee que Rivera 
tiene alguna dificnliad, algún pequeño ulkstóculo que ven
cer; se vé evidentemente al hombre, al hombre que quiere 
luchar por la sola fuerza de su talento, contra el impe
rio de su carácter y de sus iiistintus. Al contrario, cuan
do Rivera trabaja cnét^icamente al e.sülo de Caravaggio, 
entonces se vé qne está en su elemento; que, lejos d»
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(omliatirle ó reprimirle, se abandona completasncnte t  su 
fogosa naturaleza de hombre y de artista, y en fin, que 
como un rio contenido algún tiempo, cede á su ímpetu y 
se desborda; entonces y solo entonces puede decirse con 
el poeta;

iQne marcha con tu fuerza y libertad. >

En el Museo de Madrid es donde se halla la que pa
sa por su obra maestra en el estilo suave, la Escala 
de Jaivb, (110). Ahora, bien, á pesar de la impurtancia 
y la belleza de este célebre ciiitdio, no titubeamos en 
decir que para conocer y apreciar bien á Rivera sería 
mejor estudiar, en el mismo Museo no solo sus Doce 
apdsloles, preciosa sérle de cabezas espresivas donde es
tán pursuorden todaslas edades, desde el jóven San Juan 
discípulo muy amado, hasta el viejo Santiago el Mavor; 
DO solo su ¡UartiTÍode San Bartolomé {iil, el mas farñoso 
y admirable de los cuadros que lia consagrado á este 
asunto sino también su magnifica Santísima Trinidad 
^01), y hasu  su horrible Prometeo en eí Cáucaso t l i l )  
Por lo demás, puede conocerse también á Rivera como

á Velazqupz en otras partes que en Madrid. Paris encier" 
ra en su Museo del Louvrc, en algunas galerías parti
culares y en algunos salwies, muenas obras esceicnles 
del ilustre y fecundo maestro que por mucho tiempo ha 
llenado la Europa con sus obras y su fama.

Rivera ha formado numerosos discípulos, en cuya pri
mera linea es necesario colocará Lúea Giordano'. Para 
uso de estos trazb sucesivamente tos Elementos de dibujo 
que después fueron reunidos y grabados al agua fuerte 
por el pintor Francisco Fernandez. Estos mismos Ele
mentos de dibujo, reproducidos en Paris por la vez prime- 
mera en 16,10 , pon el titulo de Librodet retratista, for
mado por Josef de. Rivera conocido por el Espagnoletto 
y grabado al agua fuerte por Luis Fernando, lian sido 
en nuestras escuelas, la guia de los profesores y el ma
nual de los alumnos. Secuentaii ademas, hasta veinte gra
bados en agua fuerte ejecutados por Rivera cuii la correc
ción, delicadeza y vigor que earaclerizan las obras de su 
pincel. Estos grabados son en general raros y predusus.

Ll'IS VlASDÜT.

GLORIAS DE ESPAÑA.

EL RESCATE DE LAS CIEN DONCELLAS.

s  el mes de setiem
bre de 7!)1, era 
grande la conster- 
narion que reinaba 
en las primitivas 
poblaciones cris
tianas que habíanKdidü fundarse en 

1 elevados riscos 
de las Asturias. 
Oviedo, que desde 
el reciente adveni
miento al trono del 
rey don Alonso II 

. iba S ser, sino la
eamlal oesu estado.porlemenes el sitio preferidode su re- 
SMienei», participaba mas que ninguna otra población de 
aqiieilaansiedad general. .Amagaba efectivamente un suce
so quecada vez que se reproducía turbaba el reposo y la 
paz délas familias; los infieles habían tenido audacia para 
reclamar de Alfonso el pago del torpe tributo pactado por 
st»antec«ore6, niedianlee! cual, cien doncellascrislianas, 
mitad nobles y mitad plebeyas, habían de ser entregadas 
en poder de los impuros duaiinadores de la península. Ya 
habían entrado^ en Oviedo los encargados de recaudar 
aquel infame tributo, ya habiaii paseado las railes con 
msulUnte arrogancia, ya la sueNe estaba decidiendo de 
|3s Victimas, y los árabes solo esjieraban retirarse triun- 
anles con su ansiada presa.

Los habitantes consternados, los ancianos v las muge- 
res acudían presurosos al templo del santo mártir Vioen- 
tft, aquel templo venerado que había sido el núcleo de 
toda la poiilacion de üviedo, y allí pedían á el santo pa
trono librase de aquella calamidad á las prendas de su 
carino. Los jóvenes en tanto, estacionados en la plaza y 
en las avenidas del templo, raanifestab.nn palpablemente

^  disgusto, y en la espresion de sus semillantes sedaba 
a conocer cuan poco les costaría oponerse abiertamente á 
un tan abominable tributo.

Corriendo como un loco, profiriendo palabras incohe
rentes y cou ademanes de profundo despecho, llega en- 
ioiírts Ordeno, uno de [o$ jóvenes mas bien quistos en la 
ciudad y que mas partido tenia entre sus compañeros 
por su nobleza y su valor. Venia tan fuera de s i, que hu
biera pasado de largo, si ellos no le salieran al encuentro 
para preguntarle adunde iba de aquella manera.

—No lo sé , responde: voy á morir, dejadme.
—Dinos quü te ha sucedido.
—¿Qué rae ha sucedido, pregunlais?¿N'osabeisque hov es 

el sorteo do las (10Dcrllas?¿No sabéis que amaba áJiniéna? 
—S i, lo sabemos. ¿Le locó la suerte á tu querida'' 
— ¡Hoy la veré por la ullima vez!

flitiigü, e! remedio es imposible.
— ¡Cómo imposible! y vosotros jóvenes compañeros sois 

los que habíais asi? Vosotros no comprendéis lo que 
yo siento, ni io que yo soy capaz de hacer. ¿Cómo asi ner- 
maneceis tranquilos á vista de un tributo tan vergonzW  
Atended que los dolores que hoy me destrozan el alma 
vendrán también algún dia a martirizar la vuestra. Si sois 
mis verdaderos amigos', ayudadme: venid, unios á mi na- 
ra no permitir tai infamia.

Las animosas palabras de Ordoño hallaron arogida en 
los demas jovenes, que desde luego se ofrecieron'unani. 
mes a seguirle en aquella empresa; pero uno do ios prin
cipales habitantes, tan notable por su ancianidad como 
por su rango, se inlcrpusu asi que llegó a eiitreoir de lo 
que se trataba, diciendoles con dulzura:

—Calmaos, mancebos, y no empeoréis mas nuestra si
tuación con una empresa temeraria en que vais a perde
ros. No advertís que vuestro intento puede ocasionar una 
guerra funesta y que ademas os deciarais en abierta rebe
llón contra los mandatos de nuestro rey?

—;V qué hiiporta! replicó Oidoño, ¿Qué consideración 
merecen esos reyes pusilánimes que no pudieiido recha- 
zar a sus enemigos con la espada en la mano, los baii 
alejado de sus fronteras por medio de tan odioso tributo'' 

—Joven, la cólera le ciega vichare ser injusto. Ninguno
de nuestros monarcas ha establecido semejante pacto. Un
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bastardo usurpador, Mauref^to en t¡n,coina nacido de 
muger inñel, compró el apoyo de los de su secta para que 
le sostuviesen en el trono que había usurpado, é inventó 
ese feudo tan odioso. Nuestro monarca no desea mas que 
una Ocasión de abolirle para siempre.

—il’iies bien, vo se la voy á ofrecer! Baste ya de con
testaciones: el tiempo urge, ¡.i las armas! El que teuga 
valor que me siga.

—Yo te sigo—Y yo también—Todos! todos!
Asi csclainaron los intrépidos jóvenes, exhalando su 

cólera con gritos y amenazas, que el buen anciano tuvo 
cuidado de reprimir, diciénduics:

—Escuchad mi consejo por la ultima vez, antes de pre
cipitaros en tal empresa. Para ejecutarla con mas proba
bilidad del triunfo y sin que al monarca pueda atribuirse 
participación en ella, no vayais en su presencia i  acome
ter á nuestros enemigos. Esperadlos, si, fuera de la po
blación en sitio oportuno; cuando se retíren con sus cau
tivas y disputádselas allí en campo raso, como hombres 
valerosos que desaflan su poder.

Esta idea agradó desde luego á los jóvenes que se con
vinieron en salir ocultamente de la ciudad, dividirse en 
varias partidas y juntarse por último en sitio determinado 
para sorprender á los infieles. Unánimes en esta resolu
ción se prepararon á eja’utarla con las debidas precaucio
nes, pues si no era de recelar que sus mismos compatrio
tas estorbasen su designio, era si de tc-mer que los árabes 
concibiendo algunas sospahas, pudieran evitar el gol
pe que les estaba preparado.

II.

Lograron los animosos jóvenes verificar su nocturna 
salida sin contratiempo que revelase su designio. Como su 
empresa podia graduarse de temeraria, tuvieron buen cui
dado de ocultarla á quienes no pudiesen favorecerla, asi 
es que solamente se reunieron los que tenían un ínteres 
Inmediato en abolir aquel infame tributo, ya temiendo por 
el objeto de sus amores, ya por alguna hermana cariñosa, 
ya en fin, estimulados por la amistad de sus compañeros. 
Salieron cautelosamente de la ciudad, atravesaron los 
llanos y reuniéndose en el parage con venido, se internaron 
pur los desfiladeros de las monlañas. La luna aunque 
iluminaba débilmente la campiña, producía milcaprichusas 
sombras eit las rocas y en los gigante.scos pinos, y solo el 
eonodiniento del terreno valió á los jóvenes para llegar 
con prontitud al parage que deseaban. Su designiu no era 
otro mas que el de apostarse en cierto punto del camino 
por donde los árabes habían de pasar: sitio el mas á pro
pósito para una sorpresa, puesto que era una estrecha 
hondonada entre dos montañas cubiertas de matorrales. 
Para llegar á él y guarnecer las crestas de las montañas, 
tuvieron que dar mil vueltas y revueltas, marchando por 
sendas rápidas y escarpadas ilonde solo su agilidad y vi
gor les sostenían, ayudándose en caso necesario unos á 
otros. Por fin, al amanecer llegaron al sitio designado, 
tendiéndose á descansar sobre la yvrba y respirando el 
aire puro y embalsamado de la mañana.

L.a mayor parte de aquellos briosos mancebos no lle
vaban mas arma que cortos y lisos garrotes; arma sin em
baído temible, manejada por sus robustos brazos: otros 
llevaban venablos de caza; algunos mas dichosos se habían 
proporcionado una espada, y no faltaba quien había echadu 
manodelos mismos instrumentos y aperos déla labranza. 
Ordoño á quien su iniciativa en la empresa, mas que la 
aclamación de sus compañeros, habla constituido en gefe 
de la cuadrilla, distribuyó su gente como le pareció mas 
oportuno y esperó sosegado que apareciesen los enemigos. 
Ya estaba bien entrado el dia, ya era la hora en que según 
los cálculos de los jóvenes debieran haberse presentado y 
apn no aparecían; ya empezaban á impacientarse por la

tardanza, cuando se sintió el lejano y confuso rumor que 
anunciaba la entrada en el desfiladero de la ansiada cara
vana. Inmediatamente se prepararon los mancebos al 
combate.

Unos agazapados y rodilla en tierra detrás de las penas 
que coronaban las crestas de las muntaíias y prontos á 
enviar rodando enormes rocas hasta el fondo dcl valle; 
otros mas intrépidos, con las armas en la mano ocultos 
en las quebradas que daban al camino y prontos á presen
tarse en él á la menor señal, y Ordoño con unos cuantos 
de reserva para acudir á todas partes, sin que le fuese ne
cesario arengar á todos ni estimular á alguno, porque en 
todos era igual el valor, igual el entusiasmo.

No bien se hallo en el centro del barranco la earavana 
en que venían las afligidas doncellas^ cuando empezó una 
terrible vocería que repitieron los ecos de las montañas, 
a| mismo tiempo que gruesas peñas desgajadas desde su 
rim a, bajaron cobrando nuevo Impetu en el dwcenso, á 
lastimar y magullar á los caballos de la escolta que iban 
abriendo la marcha. Los animales heridos empezaron á 
encabritarse, y los pocos ainetesque no vinieron al suelo, 
al ver arriba muchos hombres que lanzaban sobre ellos 
piedras enormes, trataron de librar sus vidas escapando 
cuantü antes de .aquel atolladero. No sucedió lo mismo 
con los árabes que venían cerrando la marcha de la cara
vana. Hallábase entre ellos el gefe de la espedicion , mu
sulmán notable por sus gigantescas formas y su fiereza, 
el cual conociendo desde ¡«ego el objeto de aquel impre
visto ataque, reunió los valientes que aun le quedaban, y 
furmó circulo al rededor de unas especies de literas con
ducidas por esclavos en las que iban las doncellas de mas 
valer, en concepto de los árabes, para ser el ornato de un 
'olupiuüso harem, y sin poder evitar que otras doncellas 
no tan bien resguardadas, pasasen á unirse á sus liberta
dores. Al mismo tiempo una porción dehombres diversa
mente armados, saliendo por las quiebras de la montaña, 
dieron en ellos con ímpetu furioso. Alli se vieron rasgos 
de valor desesperado: allí cinco ilustres hermanos, Pedro, 
Sancho, Ferrando, Suero y Alfonso, viéndose sin armas, 
de.sgiijarun fuertes ramas de higuera y con ellas lidiaron 
hasta libertar á dos hermanas suyas que los árabes lle
vaban, mereciendo después por tal hazaña el apellido 
de Figueroa y siendo los progenitores de este esclarecido 
linage. Los árabes fieles á su deber y á su caudillo, sos
tenían el combate sucumbiendo uno á unu, no tanto á ma
nos de los enemigos que de cerca les acometían, como á 
los certeros golpes que Ies dirigían desde lejos. En tanto 
el audaz ciiudillo, haciendo una seña de inteligencia á los 
esclavos, tomó de sus brazos una hermosa jóven y co
locándola bruscamente en el arzón delantero de la silla, 
clñeiido su delicado talle con su nervudo brazo para que 
no viniese al suelo, hincó las espuelas á el caballo arre
metiendo con furia para abrirse paso, derribando á los 
que delante teuia.

Ordoño lanzó un grito de cólera al reconocer á limeña 
y partió tras de su infame raptor; pero era imposible al
canzarle. Levantó el joven el venablo que en la mano te
nia y conociendo ál arrojarle hácia su enemigo que pudría 
acaso herir a su querida, le dirigió á las ancas del caballo 
donde fué á clavai-se el afilado hierro. Dobló el caballo 
las rodillas, como si no quisiera ofender á su dueño en su 
caída, y el árabe tuvo tiemi» deponerse en pie y prepa
rarse á recibir á Ordoño; aunque sin soltar por esto a li
meña. La agarro sin miramiento del brazo con sn Terrea 
mano, como el buitre que clava sus uñas en la tímida pa
loma, i  interpuesto entre aquella mnger pálida, despavo
rida y medio arrastrada por el suelo, y su generoso 
amante, osó iusuliarle todavía, blandiendo su terrible ci
mitarra. De improviso el caudillo árabe lanza un grito 
agudo, vacila sobre sus plantas y vuelve el acero hácia 
limeña para hacerla vírutna de su venganza; pero antes 
recibe de manos de Ordoño el golpe mortal que le hace
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rodar por el polvo y Jirnwia cae en brazos de su amanlc.

Kii lusviolpiitos a(lciiiaDCS(|uc hizo el árabe para re
sistir á nrdofu) y sujetar á liiiieiia, se despreiiilin de la 
vaina el piiíial i| ikí al eiiuo llevaba, y vino a caer eii el 
regazo de la jóvcii, que animada con el (wligro que corría

su aniaale y crey endo de buena fé, que el cielo ponía en 
sus manos aquel arma, tuvo audacia para clavarla en el 
cosladü de su opresor, causándole una herida, sino mor- 
lal, sulincme al menos a distraerle é impedirle so defen
diera del golpe funesto que Ordoíio le dirigió

' ¡ ■' If’-i •‘KT

III.

E! atrerimiento de los jóvenes y e! (diz resultado de 
su arrojo iio pudia menos de mover cruda v pronta guerra 
entre los pueblos cristianos de las montañas, y los orgu
llosos dominadores del resto de la Península. Kiivaneei- 
^  por las rápidas y fáciles victorias que les habían he
cho dueños de un inmenso y feraz territorio; alentados 
con las discordias y contiendas de familia que desde su 
mismo origen brotaron en el seno de lamonapíiiiia cristia
na. no perdían la esperanza, antes al contrario, esperaban 
el momento favorable, de apoderarse de aquellas hasta 
entonces inaccesibles montañas y tremolar en d ías el pen
dón dei Islamismo, tirande fué pues su sorpresa y su có
lera, ruando siipienm que la provocación venia de aque
llos mismiw pueblos á quienes juzgaban tan abatidos. Kn 
concepto de los ínfleles, la cmiformidad eon gne se pa-'aba 
et tributo no era m is que un indicio de la debilidad ó co
bardía de los monarcas de Asturias, por mas que estos 
pretestasen para satisfaeerle una razón de estado. Era por 
tanto indispensable sofocar cuanto antes aquel amago de 
Insurrección y vengar aipicl desaire. Por esta causa los 
walies y gobernadores de la fronlera, sin esperar las ór
denes de su señor, el poderoso emir de Córdoba, antesbien 
seguros de su consenlimiento y aprobación, da-lararon 
guerra â l rey don Alfonso y juntando aceleradamente las 
tuerzas de que pudieron disponer, movieroo un camiw vo
lante en busca suya.

Susurrábase ya en los pueblos cristianiB la temible 
borrascaque se preparaba; sabíanse los preparativos de los 
iiiueles y no se dudaba de que volverían a redamar el tri- 
w tü  c o n i i^ s  sus fuerzas. Sin embargo, cratanloel deseo 
*  'crse libres de aquel odioso tributo y mulos los iiiterosa- 
í»3 MI su abolición, que estas noticias no inspiraban el es

panto (.■ otras veces y mas bien preparaban los áiiinms á 
una lid honrosa. Los jovenes autores de aquella guerra, 
después de haber euviailo á las doncellas con toda p u r i 
dad al -seno de sus familias, Labian ido á ocultarse en las 
montanas ron los despojos, armas y caballos de sus ene
migos, pues temerosos de la indignación de su monarca 
y recelando las consecuencias de su arrojada acción, no 
querBii p ri'se iita^ , hasta ver el giro que tomaban unos 
acontecimientos de que habían sido promovedores. Sa
bíase e jiaragc en que se ocultaban v nadie pensaba in
quietarlos, en la persuasión de que si llegaba el momeiite 
de la pelea, serian los primeros a dar pruebas de su valor.

l>or lo que hace al rey don Alfonso, participaba dcl cii- 
lusiasmo de sus pueblos. Si hasu en to n ie s^  habla con
formado á pagar d  iributo era porque no bien asegurado 
en su remo y no atreviéndose a contrarrestar el colosal 
poder de fus infieles, temió atraer sobre sus subditos las 
conspommcias de una lid desigual y funesta; pero una v «  
lanzados, ya no era ocasión de volver aíras, ni de suscri
bir con Ignominia á un vergonzoso tributo, sino de recha
zarle con indigiiadun y firmeza. M era ife esperar otra 
cosa del monarca á quien su eji'mplar conduela y virtno- 

libii piM-pctiiadu con el renombre de

-M'rcst̂ MC á recibir á los infieles apenas supo que ha-
waii invadido sus estados, y coinolasfuerzas que aquellos 
traían superaban en la iiiilad á ludas cuanta.s él pudiera 
reunir, resolvió aprovecharse de las ventaja.s del lerre- 
nc, aprendiendo en el ejemplo de sus jovenes vasallos, 
t i l  el auu de 791 y en un desfiladero cerca deLcdos en As- 
t«nas.se encontraron las dos huestes, siendo los árabes los 
primeros en acometer. Cargaron con U1 brío, con Un atro
nadora vocenaycontan furiosoíuipeludesuscorcelesnue 
la infantería y lá gente menuda de los cristianos »e desor-
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(leñaron (le«(ic liiepo. El rey, sin embaraio. iin se movió de 
su sirio, miles blandiendosiis armas empezó ó reanimar á 
{jraníles voces á los que dab.an señales de abandonarse 
¡I la fuíja. Esta cirninstanria atrajo baria él todo el grueso 
(Ir sus enemigos. .Acudieron presurosos todos los cristianos 
cam|ifones á defender íi su rey, formando al rededor de 
su persona, de las gentes de su servidumbre y de algunos 
sacerdotes que rntooaban plegarias al eíclo, un aiiebii- 
roso circulo guarn(‘cido de erizadas lanzas en las que ve
nían a clavarse los enemigos mas audaces en arreme
ter. Aquellüs fornidos infanzones formaban ron sus api
ñados eueriws cubiertos de hierro una impenetrable mu
ralla en que venia A estrellarse todo el poder de sus ene
migos, sin que ninguno de ellos pensase en ceder el 
piieslo que alli defendía, por mas sangre que corriese de 
sus heridas. Impacientes algunos guíeles árabes por no 
(lodor superar aipiel obstáculo, y confiados en sus esce- 
Iciilcs caballos, trataron de salvar de un brinco aque
lla valla de lanzas, cayendo temerariamenle dentro de 
aquel palenque, animado. Ya tomaban la parte del cam
po necesaria para venir con el debido empuje en su car
rera, cuando la grita y la polvareda que empezó á ele
varse en uno de los costa«fos de la batalla, llamaron 
la atención de todos. Ordoño y sus valientes compañe
ros. saliendo de una nube de polvo, aparecen entonces 
en lo mas recio de la pelea, hiriendo y matando con 
encarnizado rencor. Esta aparición desconcierta á los 
liávbaros que no sostienen la lid con su priuiilivo vigor;

los (pie defendían al rey don Alfonso acuden á reforzar 
á sus compañeros; los decaidos cobran nuevo brío, y en
tonces llega la horade estcraiinio para ios infieles. Se
tenta mil quedaron en el campo, según el teslimonio de 
los hisloriadorcs, en esta primera jornada por el rescate 
de las cien doncellas, tan gloriosamentecontirmado años 
(lespiies en Alhelda y en Clavijo. La influencia mural de 
esta batalla fué inmensa por otra parte, como que abrió 
camino á don Alfonso para conquistar toda la Galicia y 
llevar el terror de sus armas hasta las márgenes del T.ijo, 
introiluriendü la abundancia y grado de civilización com
patible con la época en lodos ios pueblos comjuistados.

Concluida la batalla, los jóvcni'sfueroii llamados á la 
presencia dcl rey que tendidi la mano á Ordoño, cuyas 
armas asi como las de sus (‘ompafteros, abolladas y teñi
das de sangre, revelaban cual babiasidosu intrcpiclez en 
la pelea.

—Gallardos mancebos, les dijo el monarca, vuestra 
generosa acción me ha libertado de incurrir en la infa
me nota que toda la posteridad hubiera lanzado sobre 
mi......estoy satisfecho de vuestra conducta. Id á descan
sar en el seno de esas familias que habéis noblemente 
amparado, á obtener el primer galardón en la gratitud 
de vuestras hermanas y en el afecto de las que pronto 
lian de ser vuestras esposas. Yo me reservo el premiar 
debidamente vuestro valor y vuestra constancia.

E. FERSí .NDEZ VlU.ABWLI.E.

VIAGE POR LA ITALIA.

LIORNA.

/ / v i

4 1

la mañana siguiente 
ó lás siete tocábamos 

•Jd on el muelle de L br- 
o».- '  na. Recibimos aiin-
A^(|ue no con tanta rigidez, la visita de 
t u  In sanidad, enjos agentes están vesli-. 

’ dos con chaquetones de paño pardo y 
’ una baudulerj azul á manera de los 
' guarda-bosi|ucs de España. A.lasnuc- 

'etlrtembaroamos.
Vimos su eseclentey seguro'puerlo 

-s (’onslruido por los planos del célebre 
, -ÍN ■ conde de AN'arwicli, protegido por tres 

, fuertes, ron un lieriuoso taro enfrente 
eunstruido sobre la roca en 1503, por 

Ja república de Pisa, ediüeio ligero, elegante, verdadera
mente admirable, eompuesto de dos'torres'sobrepuestas. 
Entre las dos puertas de la ciudad hay una dársena que 
puede eontener hasta noventa navios, liecha por Fernan
do de Médk'is fundador de la nueva Liorna, euya estatua 
colosal de mármol está en el muelle escitando lá admira
ción de los eslrangeros, cuatro figuras accesorias de lirón • 
ce represfiiiando cuatro esclavos africanos encadenados, 
modelo de Pedro Tacca. Este es el único monumento que 
enciyra esta ciudad que parece estraña i  la Italia.

Lo que distingue todas las ciudades de la Italia son 
los monumentos (le las arles, los recuerdos gloriosos de 
la historia. De recuerdos y monumentos carece l.iorna. 
Ki Liorna puede envanecerse de un alto origen, ni de-ha
ber consagrado su existencia con las obras del genio. 
Liorna coa sus riquezas, con sus 73,000 almas es solo

una aventurera que ha llegado á ser una gran señora.
I.a ciudad de Rómulo fué en sus principios un asilo 

abierto á todos los vagos de la tierra, y concluyó por ser 
la señora, la dominadora del mundo. Liorna comenzó co
mo Ruma, pero se ha estacionado en su principio. lia 
abierto sii puerto frauco á ios ingleses que nada tienen 
(|ue hacer en Inglaterra, á los americanos que América 
desecha, A los españoles que su ])atria arroja de su seno, 
á los franceses vergüenza de la Francia, y de todos csto.s 
países se ha formado con muy pocas esce(iciones un pue
blo, y este pueblo es la flor &e la canalla del mundo.

Al saltar en (ierra, lo que primero llamó nuestra aten
ción fueron los galeotes condenados á trabajos públicos, 
hombres á quienes el crimen liabia reducido á la condi
ción do bestias, cuyo servicio tiacian uncidos á un carro 
transportando arena ymaterial(»spara la construcción del 
muelle. En susveslidos, amarillosunos, encarnadosotros, 
llevan sobre la espalda escrito el crimen que motiva su 
condena, y nos estremecimos de horror al leer sobre al
gunos de ellos; por hmicidio premedüado, por asesinato 
y robo á mano armada y otros. La pena capital no se apli
ca jamás en Toscana. .Aquellos infelices nos (>edian li
mosna deseándonos un feliz viage, que podría muy bien 
serlo puesto que ellos estaban encadenados.

Lo que p.asma apenas se pone el pie en el muelle, es 
la corriente tumultuosa de las genles queseagitaii en las 
calles y el carácter tan estrañamenle variado desús ti
pos. El viagero se vé acosado, sitiado, perseguido tenaz
mente por una porclon de hombres que le ofrecen lodos á 
la vez, unos sus servicios, otros susiuercaderias.otrosre- 
gazie ó sean mugeres, preocupados todos de un solo pen
samiento fijo, esdusivo, la ganancia, viéndose en siisliso- 
noinias cstraiias, y en sus vestidos un pueblo compues
to de todos los pueblos del mundo. Fatigados sin poder
nos desembarazar de los hombres que nos perseguían,
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sin que en esto haya hipérboieópxagerarion, entramos un 
momento en una iglesia que hallamos al paso, y donde en 
Taño buscamos un asilo.

Los hombres nos aguardaron á la puerta.
Kra la iglesia do Santa Julia, y estaban diciendo una 

misa según el rito griego. A nuestra salida hallamos á

nuMtros implacables perseguidores: capitulamos con ellos 
diciendoles que después de almorzar, qiieera nuestra pri
mera neresidad. veríamos sus merraderias, y compraría
mos alguna.s de ellas, y tomamos por nuestro guia á uno 
de ellos, que era un francés, y el que nos libertó de tan 
molesto acompañamiento, y nos condujo á una de las rae-

_  =  .

OF.TtGiX

V ls tn  s r i i c r n l  d c l  i> u cr«o  d e  L io r n a .

jores fondas, llamada el Gi.irdlne«o, donde sirven muv 
bien. ’

Nos propusimos recorrer la ciudad. Como Liorna no 
riene población propia, sino que es una ciudad compuesU 
del desecho de los habitantes de todo el globo, es una 
ciudad sin monumentos, sin recuerdos, sin poesia. ¿Qué 
ornamentos, que grandes creaciones del arte podrán dar
le hombres que nada le deben, que Interes pueden tener 
en su adorno y en su gloria estrangeros que solo piensan 
en reunir lo mas pronto posible, v por cualquier medio 
el botín que sueña su avaricia, para marchar después á 
gastarlo en su pais ó en otra parte? Nada hermoso, nada 
grande debe esperarse en un pueblo donde habitan en tan 
crecido número los esirangeros.

Cna sinagoga es el solo monumento notable que pre
senta Liorna. Ciudad de judíos, diriase que es un monu
mento alegórico. Es sin disputa el templo mas suntuoso 
iiue tienen los israelitas. Sus tres altares, dundo se guar
dan los libros de la ley, son de riquísimos mármoles y el 
principal de lapizlázuli, y al rededor de la comisa del 
templo se lee en lengua castellana; á Dios 5 obe
dientes siempre i  los principes. Sin duda fué construida 
esta sinagoga por los judíos espiilsados de España 

En Liorna hay templos de todas las religiones. Visita
mos un templo armenio euros altares son en un todo se
mejantes á lus de l(H romanos, y sus santos los mismos. 
En la Iglesia griega, la primera que hemos visto de esta 
clase, no hay mas nue un solo aliar con la cruz santa de 
Cnsto, separado del cuerpo de la iglesia por «na valla ri
camente adornada, y donde están los spiridiones ó santos 
griegos todos de plata, escepta el rostro que es del tien
to  del cuadro. Once son las igle-sias católicas de Liorna.

La catedral que se halla en la plaza principal, es un edi- 
hcio poco notable en su esterior, pero tiene un magnifico 
techo, y un cuadro de su palrona Sania Julia pintado 

|K»r Cazzariui y regalado por el actual gran duque de Tos- 
cana.

El palacio dcl gran duque está también situado en la 
plaza principal, es sencillo v pequeño, aunque de buena 
arquitectura moderna. La guarnición de Liorna perfecla- 
mente vestida, estaba sobre las armas porque aguardaba 
la llegada del duque desde Pisa.

_ A falla de monumentos ooiipámonos en visitar los 
principales establecimientos comerciales. En los almace
nes de Mirali admiramos en marmol de Carrara las copias 
de rasi todas las mas bellas estaluas de los museos de 
Italia que esportan para la América principalmente, con
templamos las magnificas mesas de escayola con sus pri
morosos dibujos, y lo arreglado del precio de estos géne
ros, tan raros y tan costosos en España v Francia nos sor
prendió.

Eli el lazarturro del judioSafi'<«or.<ri¿<fvimos unode 
los mas neos depósitos de Europa para cachemires, plu
mas y telas orientales y géneros bordados riquísimamente 
de oro y plata. Arbid pide ordinariamente una cuarta par
le mas Jet precio de sus géneros que no rebaja sino á la 
última hora. Yo he visto á una de las señoras inglesas que 
venían en el vapor con nosotros ofrecer por un hermoso 
cachemir negro 1 ,too francos. Ariiid i>eáal,800. La si
guió á todas partes por la ciudad, bajando progresivamen
te, y cuando por la tarde tomamos todos los viageros rt 
bote para trasladarnos al vapor, Arbid todavía desde el 
muelle gritaba á la señora inglesa, I,,=i00 francos. P róxi
mos ya a partir llegó el judio en una lancha á someterse
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á lo ofrpfido y traer á la seftora el hermoso cachemir; 
un minuto despups ya habíamos partido de Liorna. Esto, 
dá una idea de la constancia con que los vendedores per
siguen á los estrangeros.

No son mas desinteresadas las gentes del pueblo, en 
estremo serviciales y oficiosas. Mientras mis coiiipafie 
ros de viage fueron á hacer unas cuantas compras, 
permanecí yo aguardándoles en la plaza principal, y con 
objeto de presenciar la llegada del gran duque. Me de
tuve en una esquina á leer los anuncios del teatro y de 
los vapores que cruzan el Mediterráneo. Mientras yo te
nia (¡ja la vista en los carteles un hombre se coloró á 
mí lado, y se puso á leer los anuncios en voz alta y bien 
inteligible. Pensé desde luego que este buen hombre no 
tenia mas idea que hacer ostentaeion de su instrucción 
en leer correctamente, pero bien pronto me hizo salir de 
mi error. N'o era una necia vanidad la que le hacia to
marse este trabajo sino su codicia. Apenas había termi
nado su lectura, con una graciosa sonrisa y con términos 
muy obsequiosos, reclamó el salario de su trabajo. Ha
bía (]ueridü, me dijo, evitar á mi escelencia, título que 
indistintamente dan á lodo víagero en Italia, el trabajo de 
leer por mí mismo. Se habla instalado en lector oficial 
mió y reclamaba el pago de su empleo. Yo le respon
dí que mi excelencia no tenia la costumbre de pagar á 
sus lectores, y que este cargo cerca de wi excelencia era 
puramente liODorario.

Pocos momentos después y deseoso de reuuirme á mis 
compañeros de vlage.s, habiendo encontrado á un hombre 
de buena traza y bien vestido, le pregunté por la calle 
Kerdiiianda, que es una de las mas hermosas de Liorna, 
medió las señas con la mayor atención y urbanidad, y 
le di las gracias, cuando cii su humilde actitud yen el 
estender la mano conooi que aguardaba otra recompensa. 
Esto me hizo desear perder de vista cuanto antes a Lioi'- 
iia urhem vemlem.

Las calles de Liorna son rectas, espaciosas y perfec
tamente empedradas. La parte septentrional de la ciudad 
está atravesada, como Veiiecia, de canales para traer las 
juercanelas hasta las puertas de los almacenes, por lo que 
este cuartel se llama la r.HCPO Venecia.

La ciudad es hermosa, sus habitantes detestables, si- 
1 liadores tenaces del estrangero á quien procuran engañar 

y sacar portodoslos medios el dinero. La vida, el movi- 
Y|*iPnto que se nota en la población no es ya animación y 
Sfiíávidad, es confusión, tropel, baraúnda ,’es como la agi
tación de la multitud en una noche de máscaras, que (ales 
parecen sus habitantes por la prodigiosa variedad de sus 
trages. Cuando en nuestra España para denotar el desor
den V la confusión se dice; Esto e% una Liorna, se espresa 
una idea exacta, una metáfora justamente aplicada.

Las mugares de Liorna no tienen trage característico y 
presentan como los hombres en sus vestidos el tipo de lá 
nación á i|ue pertenecen, ó de que se deriban. No tienen 
la modestia ni la gravedad de las de Génova, y mas de 
cuatro veces tiene el vlagero que resistir á sus provoca-, 
clones.

A las cinco, salimos de aquella Babilonia, y nos vol
vimos al vapor.

El gran duque de Toscana, Leopoldo II, y la gran 
duquesa en una elegante faina tripulada jxir'veinte re
meros perfectamente uniformados y dirigida por un ge
neral de la níarina toscana, recorría las aguas del puerto.^ 
Detúvose delante det vapor subió á é l, lo visitó detenida-’ 
mente, saludó afable á los viageros, dirigiéndolesalgunas 
palabras, y después permaneció largo tiempo pascando 
por el muelle para presenciar la salida del buque. El gran 
duque de Toscana es un hombre de iO afws, de aire noble 
y bastante buena figura. La gran duquesa de Toscana es 
hermana de la reina Cristina de España, algún tanto pa
recida a esta augusta señora.

Detúvonos algo la visita del gran duque, y después de 
TOMU IV.

aguardar á que él se hubiese situado en tierra en punto 
conveniente para vernos salir, perdimos de vista a Liorna 
a esa ciudad sio habitantes propios, mercantil solo, cuvo 
incremento va en auge y que será bien pronto tai vez íáit 
grande como I'lorencia.

El capitán nos había prometido que al amanecer esta
ríamos sobre el muelle de Civitavechia. que allí encontra
ríamos carriiagcs dispuestos para recibirnos V que por la 
noche podríamos entrar en la antigua capital' del inuiulo.
_ Apesardcl fresco d é la  noclie, iirrnianeciiuos varios 

viageros sobre cubierta, porque qucriauios ver al pasar 
la isla de Elba.

Las diez serian de la noche cuando se presentó á nues
tra vista esa famosa isla, y con ella todo.s sus recuer
dos, Desde esa isla el león de Córcega, rota su cadena, se 
lanzó sobre el continente para reconijuistar solo, absolu
tamente solo, un imperio. Grande, terrible lección que 
de un modo solemne dio Dios á los soberanos de la tierra' 
En hombre se presenta solo para apoderarse de la Francia, 
y se apodera de ella. Ese mismo hombre sobre eJ trono, 
rodeado de numerosos ejércitos, es á los cien dias aban
donado de todo el mundo, y llevado cautivo sobre una ar
diente roca del Atlántico para terminar alli su gloriosa y 
aventurera existencia!!!

Bien pronto desapareció de nuestra vista la isla de El
ba, prisión del grande Napoleón, pórtico del semilcro de 
Santa Elena!!!!

Lleno de esus raelanciilioas ideas rae arrojé sobre mi 
camarote y al despertar á la mañana siguiente nos halla
mos CD el puerto de Clviiavechia.

En Civitavechia, al desembarcar el vlagero, halla la 
misma comodidad, la misma favorable acogida que podría 
encontraren las cabañas de los salvages arrojado por la 
tempestad sobre unacosta inhospitalaria. La civilización en 
esta ciudad a cuatro pasos de Boma, es lo que puede ser 
en alguna de las islas del mar del Sur.

Al desembarcar, una multitud de gentes sin aguardar 
nuestro mandato, se apoderaron de nnestros equipages pa
ra llevarlos a la aduana, que mas propiamente podría lla
marse una caverna.

Estos hombres, de rostro repugnante, ojos voraces ca
bellos á lo Kubinson, color de cobre enmohecido, nos de
mandaron por los cnati'O pasos que hablan dado con nuestra 
equipage una cantidad escesiva. Se lesnegó, y seespresa- 
run con las mas horribles blasfemias y juramentos. Hubo 
pues, que levantarles el grito, que pronunciar las enérgi
cas interjecciones españolas, mi! veces mas espresivas 
que el «trit/cn/í íb taa i/iímfl, que es el juramento ordi
nario de los italianos romanos, enseñarles los pmws, y 
aquella turba blasfema, servil v cobarde entró en órden.

Es la avaricia de los habitantes de Civitavechia impon
derable, asi como súmala fé. Habíamos ajustado con un 
TOtHrifw, nombre que sedad los aiquiladoresdecarruages 
un coche entero para nosotros tres; pero el eoiíuriuo en 
el coche había metido seis personas m.is, exigiaido que 
nosotros fuésemos en la delantera bajo un mal cobertizo 
que llamaba cabriolé. Indignóme tan mala fé; pero como 
ya babia cargado nuestros equipages sobre el imperial del 
coelie, hubo que tener una segunda pelea para hacerlos 
bajar.

Lo logramos al fin, y lomamos una silla de poso, pues 
a todo trance y á cualquiera costa queríamos salir de Ci
vitavechia.

Interin enganchaban los caballos fuimos á una de esas 
casas que se glorifican con el nombre de holel. Subime* 
una escalera que hubiéramos mucho ñus deseado bajar, 
eiUramos en una espaciosa sala, y pedimos de almorzar, 
coUalioni.

U
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Después de una Itora de aguardar, nos trajeron un 

trozo de eame asada churreando sangre, tres ignominio- 
■sos iiesradillos que acababan de coger con caña en el 
puerto, y en la tierra clásica dcl Cecubo y del Falerno nos 
sirvieron un vino que nos hizo encontrar escelente el agua 
que es de malísima calidad, y á la que muchos historiado
res atribuyen el poco desarrollo de esta población que 
no pasa dé 8,000 almas, sin embargo dr la mucha protec
ción que la han dispensado varios poiitinces, entro otros 
Benedicto XIV y Urbano VIII.

La cuenta por los tres exigía después de un raquítico 
almuerzo W paulos; 80 reales!! El fondista al embolsárse
los se sonreía con una sonrisa de demonio, y yo rae ad- 
miral)a de como en los estados del papa estas gentes están 
en los hoteles y no en la fortaleza misma de Clvitava'hia, 
donde se h,alla’ encerrado el famoso Casparotti, terror un 
día déla Italia, y cuya Insturia es horrible, ynosconlaba 
rl dueño del hutei para liaccrnos mas corto el tiempo que 
nos hizo aguardar el almuerzo.

Entramos en la silla do posta... la silla era muy mala, 
los caballos escclenles, y el poslillon con uniforme, ron 
la tiara y las llaves del Vicio bordadas en los brazos. El 
servicio de postas está perfectamente montado en los esta
dos del papa y en toda la Italia.

Al fin íbamos á ver 4 liorna, que en medio de sus eter
nas grandezas iba á aparecer á nuestra vista como una do 
aquellas revel.aciones bíblicas que |>etrlficaban la pupila 
do los viejos profetas- Roma era aiin para nosotros un 
misterio que duerme detrás del velo del porvenir. .V algu
nas leguas de aquí, cuando tres veces haya mudado de 
caballos ese postillón que los azota sin cesar entonando 
una melodiosa canción, caerá la cortina, y lo que largo 
tiempo fué un sueño será una realidad.

El camino que conduce á Roma desde Civitavechia es 
la antigua via Aureliana, de catorce leguas, camino que 
en nada se parece á los que conducen á las grandes capi
tales de Europa. Su aspecto es rústico, solitario, va ser
penteando al pie de una montaña siguiendo muchas millas 
muy de cerca la costa del mar. De tiempo en tiempo se 
aleja de sus orillas, y teme uno no volver á verlo mas; 
l)cro de repente al doblar un recodo vuelve uno á encon
trar el Mediterráneo en este camino anfibio, que porun la
do guarnecen los árboles del bosque y esmaltan las verdes 
praderas de algunas llanuras, y por el otro embellecen la 
mar, la mar inmensa cuyas olas vienen á estrellarse hasta 
los pies de los mismos caballos, mezclando el ruido de 
su espuma al de las alegres campanillas de que están car
gados sus collares.

Otra vez nos separamos del mar.... pero esta vez nos 
internamos en la tierra perdiendo luego de vista nuestro 
armonioso compañero.

El camino ofrece desde entonces menos contrastes pin
torescos, pero los campos presentan todas las a4Jariencias 
de una risueña fertilidad, cerros cubiertos de viñedo, co
linas cubiertas de verdes árboles, y de dislanda en distan
cia aldeas y castillos arruinados.

Muy diferente es el aspecto de los habitantes. Los se
res humanos que encontramos en medio de tan fértil y 
bella naturaleza, parecían pertenecer a otro país. Hombres 
en ia mayor parte envejecidos, antes que por la edad, por 
una precoz decrepitud, mugeves de rostro y color febril, 
mal vestidas, muchachos cubiertos de arapos y misera
bles. Chocante es bajo tan hermoso cielo y en tan bellos 
campos tanta miseria.

La miseria de los habitantes de la campaña 4e Boma, 
ha sido objeto de la consideración de diversos escritores. 
Alfleri, lady Morgan con el desprecio de una protestante 
contra el gobierno pontifical, Bonstetten lleno de filan
tropía.

U fa m o s  á San Paulo, donde hallamos á lodos los 
voiturinos que hablan salido antes que nosotros y que 
conducían las familias inglesas y france.sas que habían ve

nido can nosotros en el vapor, los que se hallaban de
sesperados, pues habiéndoles prometido conducirlos aque
lla misma noche á Roma, habían á la segunda parada de
senganchado los caballos, y hasta la media noche no tra
taban de salir, para llegar ya muy entrado el día siguien
te. Mudamos nuestros caballos, hicimos un cortés besa
manos á volturinos y pasageros y seguimos nuestra mar
cha.

A ia calda de la tarde divisamos el Soratte hermosa 
montaña que corla el horizonte con sus azulados contor
nos, y cuya cima cubierta de nieve aparecía rosada herida 
con ios últimos rayos purpúreos dcl sol en su ocaso.

Esa montaña lejana emblanquecida de nieve que Hora
cio mustraha á su amigo invitándole á gozar las delicias 
de la vida. ¡Guantas reflexiones suscitó en mi el aspecto 
de ese lejano monte!

Me trasladó mi imaginación á ’la época en que el favo
rito de Mecenas escribía a Taliarque estos versos de la oda 
latina que tantas veces había traducido en el colegio de 
las Escuelas Pías.

Vióes ul alta siei nite cigdirian 
Soraclc, uec yam suatigeaot «aui 
Sílrs laborantes gelu qua 
Flumina consisicrisi aculo?

E iih  fugaces, po stun ie , postume 
L ab a n lu t a n u í.......

¿Ves comoelblancoSoracte levanta al cielo sus sublimes 
nieves, como sus árboles dublan su copa al peso del hielo 
y como sus arroyos helados han parado su curso?

Cuán rápidos ay! correa los años!!

Dos mil años bacequebabjabaasíHoracio déla rapidez 
de la vida, dos mil veces se ha derretido desde entonces 
la nieve del Soracte, dos mil veces ha vuelto el invierno 
á coronarla con sus hielos! ¡Cuántos viageros desde en
tonces ban saludado la poética montaña recordando esos 
mismos versos, y han ido á morir á otra parte!

Yo á mi vez headmirado la magestuosa cima que se le
vanta del horizonte romano, y bien pronto conioellos habré 
dejado de existir,sombravana,efímera, existencia tan pe
recedera como esa nieve del Soracte que tal vez hará der
retir el sol de mañana. Consolador, empero, es qne si el 
hombre es unacriaturade tan frágil y corta duración, puede 
algunas veces dejar eternos é indelebles recuerdos de su 
paso en la tierra. Dos mil años hace que un poeü escribía 
a su amigo una oda sobre algunos copos de nieve, y estos 
versos se repiten aun hoy dia por lodo el mundo, y hacen 
vivir por -Siempre su nombre.

A una larga legua después, y entre un inmenso res
plandor por estar iluminada Roma por ser el undécimo 
aniversario de la coronación de! papa Gregorio XVI, divi- 
!^nros la cópula do San Pedro, faro sublime que indicaba 
á nuestra vista desde larga dislancía el sitio donde se ha
llaba Roma. La ciudad de las siete colinas, de los edificios 
gigantescos estaba aun oculta por las sombras de la no
che, por los cerros que nos separaban de ella.

De todos los monumentos, templos, columnas, teatros, 
iglesias, pórticos, obeliscos, uno solo se revelaba a nos
otros, el templo de San Pedro. Reinaba el piadoso silencio 
de las primeras horas de la noche. Roma aparecía á nues
tra vista por la primera vez asentada en medio de un si
lencioso desierto, como la antigua ieriisalen llorando sus 
dias de alegría; reina destronada meditando lejos del ruido 
del mundo sobre la nada de las grandezas humanas, viuda 
muda y pensativa inclinada sobre sus vestiduras de luto. 
Mas si el silencio era un emblema que rodeaba á la ciudad 
viuda de un pueblo rey. los resplandores de la iluminación
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que duraban sus ediOcius, eran también un nia '̂iiiticu em
blema de la corona de oro sobre la frente de esta ciudad 
reina aiin. Era la aureola celeste (|ue Dios suspendía sobre 
su cabeza, en memoria de su largci martirio.

Viniéronseme entonces á la meinoria'los magiiílicos 
versos del Tasso. en el momento que el ejército de los 
cruzados divisó desde las colinas de Judea los primeros 
edificios de Jeriisalen.

Er.ca aatlil3r Jeruialem si scorge,
Eeco da rmtle vori i|BÍUincDte 
Jerusaiem esalutir si senic,

;.\h’ siempre me acordaré del silencio, del resplandor 
que rodeaban á Ruma i  la hora de nuestra llegada!

En vano al entrar |H)r la puerta Caballegiera, que es 
del siglo XV, quiere utHf recogerse en si uiisniu y abando
narse i  la primeras reflexiones que le inspira lioma. En 
majadero cualquier le pide á uno su pasaporte, le datleno

un cuarto de hora para darle en cambio un mal pedazo de 
l>ape! impreso, donde hay un numero y una bárbara fórmu
la obligando al viagcro'a ir á recoger su pasaporte á la 
policía, sopeña de ser mirado como sospechoso, y conde
nado a lina multa que jamás dejan de exigir. Riden seis 
paolos (12  rs.) por esta tiránica operación, y apenas han 
dado unos cuantos pasos, y traía uno de volver átoma- 
el hilo de sus interrumpidas nú-dilaciones, es preciso de
tenerse en la aduana. Pensábamos en la antigua Roma, eu 
sus gloriosos héroes, en su gloria, pero no era tiempo de 
héroes ni de gloria, sino de abrir las maletas, d» ajustarse 
vergonzosamente con los aduaneros para que no vaciasen 
en el suelo basta el fondo de ellas.

Regateóse la cantidad en virtud de la cual hablan de 
faltar á su deber los aduaneros pontiñcales, nos conveni
mos , y pasamos sin registro alguno, ni aun por mera fór
mula.

.\un des|Mies de concluidas estas vejaciones no pudis 
mus entregarnos á la puesia que prestaba la vista de Ro
ma iluminada, el sumbriu castillo de Sanl-.Vngelu, ma-

V i« t a  a :«u erH l <lc K o iiih .

sombrío aun con el velo de la noche, y que revelábala 
Hiagesiad del pueblo rey. Tuvíiims que abandunar todo 
pensamiento y lijar todo nuestro cuidado en los equipages, 
pues desde la aduana una cohorte repugnante de mozos, 
eomisiunistas y gandules rodeaba nuestra silla dispután
dose cou voz aguardentosa el derecho de llevar al holei 
nuestro bagoge.

Algunos de ellos se adelantaron á cortar las cuer
das para descargarlos. .Asi que nuestros ojos no se 
separaban de la turba de l<» faehinos guardándonos 
bien de mirar ni un solo instante, los fragmentos de co
lumnas, ios monumentos, los palacios iluminados por don
de pasábamos, esforzándonos en violentar nuestra natu
ral curiosidad, para no t"ner alguna im|iriideiite distrac
ción. Llegamos ai fin á diversos hoteles, pero, es víspera

de carnaval, y millhrís de eslrangeros de todas las nacio
nes curiosos como nosotros han ocupado todos los cuartos 
hace tiempo. En vano (vedimos en varios de ellos el mas pe
queño cuarto por estrecho que fuese, los dueños con una 
mageslad irónica de mayordumos triunfantes nos contestan 
que hace ocho días que no han podido recibir á mas de 
quinientos viageros.

¡Obantiguos liempos de la hospitalidad romana, en 
que sin mas que sacudir el polvo del camino el viageru 
encontraba asilo en la primera puerta que llamaba. Co
locaba detras de la puerta el bordon de peregrino, y se 
senlalta en el hogar doméstico, sieudo servido y festeja- 

' do de todos!
i A nosotros nos fue preciso hacer y deshacer veinte v«- 
' ces el mismo camino, llamar á todas las puertas y iilugii-
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ua se abría, y siempre el ojo lijo y alerta sobre los/iiefti-: que duró nuestra perejerinaeion en busca de cuarto dundo 
»oí; correr los albergo» y esperimentar en todos una ne- pasar la noi'hc, se apoderaron dei eijuipage. En vano nos 
«ativa cierna, variada á i  todos los tonos y bajo todas esralonauíos en el pequeño tránslu desde el portal ;tl 
las fórmulas, en fui, cansarlos, falií;ados, abatidos, dos- cuarlo principal para evitar la sustracción de electos de 
encantados, nos delubimos rielan te ríe una casa de unea- que ordinariamente son rictimas losestrangrrosá sullega- 
pitati de la guardia suiza dtH papa, tbmde en considerai'úm da á Ronva. No bastó tanta vigilancia para que no ñas hu
rí nuestro embarazo y pena, inediaiite i3) paolüs diarios biesen robado no magnífico anteojo de larga vista, inglés, 
(láO reales) nos cedieron una muy buena liabitacion y tres y un capole de larragánquedos dias antes liabiamoscom- 
camas. prado en Liorna.

Los/acAinos, que nos seguían después de tres horas J. H l'5!oz Maldonado.

COSTUMBRES ESPAÑOLAS.

H D E  S E  O n iü E - V .

■ ;rr

i

B lodos los lifsi- 
pos y países lian 

‘̂ acoslumbraríülos 
C hombres d acatar 

el talento de srr.s 
usenicjanlescouel 
mayor respeto, 

Ilepndo en alguno.s, áadoraralsabio 
en los altares, haciendo pasar a divi- 

il nidad inmortal á la humana naturaleza.
La Biblia nos presenta muehus ejem

plos do esta verdad, y llena eslá la Mito
logía de diosos que pasaron de la clase de 
murtales á tan elevado puesto por su sa
b er, pues idólatras los gentiles de ios 

' hombres cuyo ingenio admiraban, los di
vinizaban por iiiediu de la A|>oteosis. Asi lo 
hicieron con Homero, Minos, Solon y otros 
hombres ilustres. Los egipelos y los hebreos, 
qtie son los primeros pueblos civilizados que 

^  se hallan, y los mas antiguos en la historia 
del mundo queconocwnos, premiaron el saber con digni
dad. divinizando los primeros á su soberano Oiirls, v ado
rando los segundos al poeta David su señor va l famoso v 
virtuoso patriaFeaJosé. Empero donde se halla un entu
siasmo que raya casi en locura por los sabios , es en la 
tulla Grecia, enese pais privilegiado,cuna delasclcncias, 
de las artes yde la literatura. Acostumbrados los griegos, 
desde la mas tierna infancia á admirar y conocer to bello 
en todas materias, áaprender de memoria los dichos y sen
tencias delospoetas y de los sabios, se acoslumbraban'desde 
niños a sentir la belleza y a conocer la escelencia de la 
sabiduria. Las obras del divino Homero era el eateci.smo 
que se aprendía « i las escudas, y pasaba por ignorante 
el que no autorizaba sus pronósticos, dichos ó senlcDcias 
con testos dcl poeta por escelencia. Un pueblo tan civili
zado necesitaba un culto tan estraordinario 4 las letras, 
como estraordinario era su deseo de instrucción: por lo 
tanto imitando al primer establecimiento literario que se 
conoció d i el mando, que fué el Museo que para reunión 
de los sabios, hizo en Alejandría el literato Tolomeo 
Filadelfo, rey de Egipto, por consejo del sabio Demetrio 
Falerio. el cual doló magníficamente con reñías del teso
ro público, establecieron el Museo de Atenas. El sepulcro 
dcl célebre poeta Museo en el cual se habían erigido al
tares i  las Musas, fué el sitio elegido para edificar el pri

mer cstablmuiiento literario de los priegos. En este tem
plo se rtMinicron los sábios, los poel.as y los Olósoíos, y 
en agradables sesiones fijaron las leyes del buen gusto y 
lii'udiiieron los buenos modelos en todas materias. Gomó 
en el Museu de Alejandría, la tolerancia de opiniones fué 
iiri punto casi dogmático, y asi esquccadaunomanifcstaba 
la suya con la mas entera libertad, en lo cual no podían 
menos de ganar estraordinariamenle las letras. Pero un 
solo Museo na era suficiente para el pasto del crecido 
número de sábios (|tie produju solo el establecimiento 
del primero, y asi es que fué preciso mulliplicarlos por 
toda la Grecia, á la manera que hoy el egemplu de el 
Liceo de Madrid ha hecho necesario la creación de los 
muchos que se han fundado y siguen fundando en las 
provincias, que es una de las pruebas de nuestra pro
gresiva ilustración, y la esperanza de un porvenir mas 
venturoso, asi como lo fué para aquella culta nación.

A los Museos siguieron en Grecia los Ateneos, origi- 
nados de las tiestas Ateneas que inslituyó Eritreo IV. rey 
de .Atenas, en cuyos anfiteatros leían y declamaban los 
poetas su.s producciones escénicas como dice Lainpr/dio, 
.Siilunio y Apolinar; á estos «guió la Ecsedha de los gim
nasios, escuela literaria sosletiida por el tesoro publico; á 
estas las arademiasen qiielucieron el divino l ’laton, Súera- 
le», Arce»í/ao y Canteades, filósofos distinguidísimos que 
merecieron un lugar preferente en el panteón de ios sá
bios que se edificó en la misma academia de Atenas. Lus 
Liceos, establecimientos consagrados á Apolo, cuya fun
dación se concede a PisUtralo y su engrandecimicntú 
á Periclesy a L/carfio hiju de Licofron, continuaron en la 
Grecia ei espíritu de asociación, y en el de .Atenas, el fa
moso ArisíóleUs hizo oir su divina voz en sus instructivos 
Izaseos por entre los frondosos árboles que embellecían su 
recinto. Como complemento de civilización y cultura, se 
estableció en Atenas el Ooecm, famoso teatro en el que se 
reunían los musicos'y los poetas, según escribe Suidas; y 
en él, á la presencia de una gran concurrencia de especta
dores Ician los unos y tocaban los otros, lus poemas, cantos 
y coros que debían presentarse en el gran teatro; de suer
te que venia á ser lui comité censor de las obras escéni
cas que se habían de esponer al público. En este Odecm 
se hacia improvisar á los músicos y á los poelas, que pre
tendían ser admitidos en la corporación, y una votación 
publica decidía su admisión. Oíros muchos eslablecimien- 
tos de segundo urden tuvieron los niagniticos griegos para 
engrandecer las letras, y alentar y premiar como en estos 
á los ^ e ta s  y literatos; pero donde se hacia con mas os
tentación, era etilos juegos Of/mpieoí, Pglkicoi, Ñemeos é 
hthmiros me. eran fus cuatro principales de los griegos. 
En los Pylhicos, que se hacían en honor de -Apolo, se can
taban himnos por sus mismos autores, y no por otros, al 
son de la lira y de la citara, recibieudo por premio, el que 
ganaba, un vaso de tres pies sobre el que se grababa
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f  1 nombre del poeta, y después se colgala el vaso en el 
ti'mplo de la divinidad festejada. En casi lodas las du<ia- 
des griegas se celei)raban oombates literarios en los ([iic se 
premiaba el talento de los mantenedores, pariionlarnienle 
en Sflwio* en losjuegos dedicados íi Juno, en ¡Ihona y 
Adio« en la liesla de Júpiter, en Epidmro en las de Escu
lapio y por último en Tebas, Argos, Pairas, Sicyionca y 
Olimpia, en cuyas ciudades habia escuelas donde se adini- 
tia á todos los que querian ejercitarse ,en algún combate 
literario.

La primavera es de las cuatro estaciones la mas galana 
V poética, y por lo tanto en lodos tiempos las flores que la 
émbellecen han promovido juegos donde brille la Inspira
ción del poeta. Las flestas Dionisincns ó de Itaco en Ate
nas, se celebraban en abrif, v en ellas habia combates lile- 
niriüs en que se premiaba con una corona de pámpanos, 
al poeta que tiabia compuesto el mejor liiinno. Tanto en 
esta llesta floreal, cuanto en las Antiusícriasó sea de los 
toneles, <le las copas y de las ollas, y en las Panntlunuas, 
que también estaban consagradas al dios de la vid, dispu
taban el premio cómicos, trágicos y poetas ante los comi
sarios ó jueces nombrados por el estado para juzgar del 
mérito de sus obras, representándose á costa de la repú
blica con toda pompa, la que á pluralidad de votos, se de
claraba digna de! premio. En lio puede asegurarse, que 
asi como de las demás artes y ciencias, la Grecia fue el 
país por escelencia de la pcH'sia, y por lo tanto la primera 
que supo saludar con sus flores, las de la !>ella naturale
za en sus dias de placer y de alegría.

Ciegos imitadores los romanos do los griegos en sus 
artes y costumbres, si bien no las sublimaron, porque al 
empezar á imitar las hicieron perder su inspirada origina
lidad, trataron de hacer á los conquistados griegos mas li
gera la cadena de e-sdavitud con que amarraron su liber 
tad al carro triunfante de los tiranos, consenándoles sus 
costumbres alhagueñas en las que tanto tenían que admi
rar y (lue aprender. Por esta razón el Museo de Atenas se 
sostuvo tal y romo lo tenían los griegos por los emperado
res, y en Alejandría no soloseaumeiiló cuando lo romanos 
se señorearon de Esipto, sino que Claudio fundó en la 
misma ciudad otro al que dió su nombre, en el que orde
nó se leyesen las antigüedades de Etruria y de CarUgo 
escritas por él. Atíría/w se honró en cuestionar con los 
sábios de este Museo que dotó ricamente, y que produjo 
muchos sábios hasta su desgraciada destruccioov causada 
en tiempo del emperador Aureiiano, por una subleva
ción. contra el imperio de los habitantes de .Alejandría. 
Repitieron los romanos ei Ateneo en Roma, en el sitio 
que hoy ocupa la iglesia .4rn-Cir/¿, el cual mandó eth- 
ílcar Adriano en el año 155 de nuestra era, y en León por 
el feroz Caligula, mereciendo el primero la asistenda con
tinua de Alejandro Severo, y haber tenido por dis<'ipulo á 
Gordiano PitHiue aprendió en éi á declamar. Las academias 
y licéos no fueron en Roma aco^dos con tanto etitusiasmo 
como esmba en Greda, donde siguieron respetadas duran
te la dominación romana, pero los Odeum se multiplica
ron por todo el imperio, habiendo cuatro solo en Roma. 
El principal esUba en el monte .Aventino, del cual habla 
Cicerón á .Atico, los otros dos ei uno en el Palatino, de 
que habla Séneca, v en ei teatro de Pompeyo mencionado 
i)or Ammiano Marcéllino y el cuarto fué en el imperio de 
Domiciano según dice Suetonio.

También tuvieron los roitwnos vcneraciMi por las le
tras y entusiasmo por la poesía como los griegos sus 
maestros, y asi es que en muchos de sus juegos públicos 
el dulce canto dcl poeta se hacia sentir con aplauso;pero 
en las fiestas que se hatnan en honor de Minerva, era donde 
principalmente tenían un lugar preferente sus cantos. En 
!.• de junio y e n  19 de marzo, se celebraban las íleslas

Mi.neuvai.es que duraban cinco ibas seguidos. Los prime
ros los pasalian los romanos en hacer votos y oraíúoiies 
á la (fiosa de la salnihiria, y los siguientes en sacrificios y 
comiiates de gladiadores. Eh ellos se representaban trage
dias y di-spiies de Domiciano, los sabios disputaban leyen
do eñ puldico sus obras ó composiciones. .Cuando se h.i- 
dan estas tiestas á la diosa de las ciencias y de fas bellas 
artes, se cerratian por el liemi>o de su duración las aolas 
y escuelas y los discípulos regalaban á los maestros un 
honorario Itámado miiierval. Los pealas en el (¡uiuto dia 
improvisab.an sobre puntos que les iudieaba el rey de los 
sdcrilicius, ú la persona mas rondecorada que se hallaba 
en los juegos, y el premio dcl vencedor era una corona 
(le rosas frescas en las tiestas de junio, y de grama en las 
(le marzo, razón p(w lo que se llamó á los cinco dias de 
estas fiestas, días floridos,

Muchos juegos podría presentar en que la  poesía cam
peaba entre tus romanos, como los l.upercales. Saturna
les, Bacanales y otros, pero reduciéndome solo á los que. 
como los anteriormente descritos, tienen alguna analogía 
con los juegos florales de Tolosa, en la edad media, á cu
yas (¡estas se hace remontar el origen del consistorio de 
ia gaya ciencia de Aragón, haré mención (Te los juegos 
florales romanos y de los de los Ainais de León, de los 
que sin duda por recuerdo se tomaron los florales de la 
edad media, como quieren algunos.

Flora era entre los griegos, que la llamaban Chloris, 
la diosa que presidia las flores y los jardines. Cdfiro, con 
quien dice la fábula (jue casó, la concedió este imperio, y 
conservándola en su primitiva juventud, la hizo gozar de 
una eterna primavera. Iais griegos llevaron su culto á la 
Etruria y la representaban bajo la (Igira de una joven 
coronada de flores con el cuerno de la abundancia lleno 
de ellas, en la mano, y asi se la aíforó en Ruma en su 
tera|ilo, cerca del Capitolio, desde que el rey de los sabi
nos Tocio, llevó allí su culto. Se establecieron en honor 
de esta divinidad en i l5 ,  515 ó .535 de Roma según la va
ria opinión (le los autores, unos juegos por los cónsules 
L. y Marco Publicio, los cuales ,se celebraban en liemp(is 
de esterilidad ó cuando los proponían ios libros de las 
Sybiias; pero habiendo ocurrido una graricTc esterilidad el 
ano 580 de Roma, el senado, para aplacará Flora, dispu
so que todos los años se celebrasen los juegos llórales en 
'i^deabrit, y después también el l.°de mago.

Estos juegos se veriflcaltán de noche, dentro de un pa
lenque circular iluminado que, se formaba en la plaza Pa
tricia. en la que se cantaba y bailaba sencilla y bon(?sla- 
niente; jiero romo nunca falla un motivo que corrompa 
las nk-jores costumbres, no tardó en presentarse uno que 
cambió el a.stiecto risueño, inocente y candoroso de estos 
juegas.

F l o r a  ó Ara Laureneia, cortesana pública de gran her
mosura y nombradla, falleció legando sus bienes al pue
blo romano, y este fundó con su patrimonio unos juegos 
en su obsequio que no lardaron en eonfundirse con los 
florali*s. Llegó a reinar el desorden en estos Juegos hasta 
un punto tan escandaloso, que además de cantarse en ellos 
los cánticos de las fiestas de Priapo, de las orgias de Raco. 
en la que se permitía tuda licencia, las cortesanas se pre
sentaban enteramente desnudas á ejecutar indecorosos 
y lascivos bailes al son de las flautas que tocaban hombres 
tan inrpuros como ellas. .Apesar de las declamaciones dot 
censor Catón, estos escesus y deshonestidades presidieron 
por mucho tiempo en estas fiestas, á las que asistían, sin 
sonrojarse, las damas y eabafleros romanos y atni, al
gunas veces, los mismos gobernadores. Los poetas, en 
un principio, componían y leían himnos en los que se can
taban las gracias de F lora, sus virtudes y los beneficios
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que prudi^aba á los mortales, pero cuando la institudún 
se bastardeó, sus composiciones variaron, y se dirigieron 
i  objetos lúbricos é indecentes.

Las fiestas florales se denominaron, por los desórdenes 
referidos, fiestas de lascoríMMíis. Se cuenta que hallán
dose un dia e! célebre Cnloi en estos Juegos, no se atre
vía el pueblo á pedir que saliesen las mugeres desnudas, 
pero habiéndole advertido Favonio, su amigo, que su 
presencia retenia al pueblo, se salió del teatro á iin de 
dejar al pueblo en libertad de divertirse con estas damas 
según costumbre. Conociendo el pueblo por lo que se salia 
diódCaton estrepitosos aplausos, é hieo que saliesen á 
bailar las cortesanas, manifestando que les caus.'iba mas 
respeto este sabio y virtuoso hombre i[ue toda la reunión. 
Séneca, epist. i7, Marcial, y Valerio Maximotraen este he
cho. Los célebres escritores Juvenal, Ovidio, Pliiiio, T4- 
cílo. Lactancio. Arnobio, San Agustín, Vossius y Rostn, 
de Antiq. Rom., hablan de los juegos florales romanos, 
como podrán ver los que quieran apurar esta materia.

Mas severos los galos, por exigirlo asi su religión, 
cuando imitaron de los romanos sus conquistadores sus 
costumbres festivas, las despojaron de su parte impura, 
y la parte útil fué la que adoptaron con empeño, y asi es 
que cuando por el mes de mayo se celebraban en el Ainai 
ó Ateneo de León tos fumosos juegos establecidos en ho
nor de Augusto. que venían á ser los de Plora en Roma, 
en ellos reinaba la mayor ronpostura y delicadeza. En es
tos juegos, que eran atléticos generalmente, los habia 
ademas literarios, en los que los poetas llevabarrla mayor 
parte; pero si bien no nos han dejado dicho los autores 
contemporáneos cual fuese el premio de los vencedores, 
la tradición ha conservado la memoria dei castigo de los 
vencidos, el cual consistía, en que el poeta que habia he
cho una mala composición, y habia sido calificada asi por 
el jurado nombrado al efecto, estaba obligado á borrarla 
con la lengua, y otras veces á arrojarlas al rio ó despeda
zarlas con mansedumbre todo á la vista de los espectado
res. De lo grave y vergonzoso de este castigo puede juz
garse en los versosdela sátira primera de Juvenal, en que 
compara el temor de un retórico destinado á leer sus com-Eosiciones en estos célebres juegos, al de un viagero que 

a pisado una serpiente. Terrible á la verdad seria para 
los poetas desgraciados semejante sentencia, peros! aten
demos á que en aquellos tiempos no se pasaba por la me
dianía en poesia, y á que esta era su Ídolo, no habrá que 
estrañar una rigidez que no debiera haberse perdido para 
honor de las letras de todas las épocas.

Conforme fué Roma cambiando sus humildes techos 
enartesonados ricos, y sus pnbres cabañas en grandiosos 
palacios, la soberbia,’ la molicie, y la indiferencia, fué 
sucediendo por grados á la modestia, al valor heróico y 
al deseo de saber de los tiempos primíiivos de la repúbli
ca. La ignorancia, guiada por el lujo v la vanidad se fué 
entronizando y las artes y las letras fueron cecHendo el 
puesto á su poderosa rival. Einiwro se sostuvo algún 
Unto la poesia en^lanada por las ricas preseas de Virgi
lio, del festivo Murcia), del satírico Juvenal y de otros sa
bios varones, hasta que una calamidad para el mundo ci
vilizado . la vino á sumir en la tumba mas tenebrosa con 
todas las bellas artes y producciones del hombre. Los 
cantores de Grecia y de Roma enmudecieron al horroroso 
graznido de los bárbaros dcl norte, y al invadir estos la 
Europa cayeron en pedazos de las ma'nos de aquellos la 
dulce lira y el adiestrada plectro.

Si bien la poesia en su renacimiento y en los tiempos 
modernos, ha sacado y saca una riqueza inagotable' de la 
época tenebrosa en que las bárbaras naciones del norte 
invadieron la Europa. nada tuvieron aquellos tiempos de 
políticos para los que pasaron sus dias en ellos, puesto 
que sus cantos, eran cantos de sangre y csterminio. Todo 
lo bueno sucumbió ante sus ferocidades, y las bellezas de 
U mano del hombre civilizado fueron arrolladas v abo

gadas por los torrentes de sangre con que inundaron ei 
mundo culto.

Mucho tiempo tardó la civilización en hacerse un pe
queño lugar entre esta turba de salvages, pero gracias al 
tiempo que todo lu vence, y á la paz que todo lu facilita, 
dueños ya los visigodos y ostrogodos de la parte mas flo
rida de Europa, las costumbres guerreras fueron suavi
zándose algún tanto, y la cultura tierdida fué apareciendo 
lentamente para ganar paso á paso el terreno, usurpado- 
por la barbarie.

Asi como á la poesia estuvo encomendada en los 
tiempos mas remotos la conquista de la ilustración, 
cautivando COI) sus encantos el corazón del hombre, asi 
en la edad media recibió la noble misión de dulciücar la 
ferocidad de las costumbres, y guiar el corazón de los 
mortales á un terreno mas ameno, dulce y halagüeño, á la 
par que mas digno de él, santo y virtuoso. El celeste don 
de suavizar las costumbres nadie puede negársele á la 
poe-sía, y por lo tantees preciso concederla que fué el 
móvil principal para entronizar la cultura perdida, y pa
ra despejar las densas tinieblas cou que ocultaba la estú
pida ignorancia á la civílizaciuii, en la edad media. (I)

_ En efecto los bardos, esos venerados poetas de los 
cántabros, celtas, galos y bretones, que cantanda las 
acciones de los héroes al son de sus rusticas liras anima
ban a los combatientes para prepararles á la guerra ó' 
alentarles en ella para que fuerau mas feroces, esos mis
mos, gradas alVesjieto con que se les miraba, pues que 
llegaba hasta suspenderse una batalla para oír sus i-azo- 
nes si se peeseulaba en medio de los dos ejércitos belige- 
ranies, esos bardos tan feroces en un principio como el' 
resto desús conciudadanos, fueron los que variando sus 
cantos de guerra, en cantos de paz, empezaron a hacer 
esta aprcciable, é inspirando dulzura y repuso, lograron 
que sus adeniradores no fuesen tan feroces; en una pala
bra et encanto de sti voz abrió una nueva era de cultura 
y puso la primera piedra para la restauración del deslruido 
templo del saber, donde habían de renacer las estinguidas 
luces.

El colegio de los bardos fué después en Francia, eir 
Irlanda y en Escocia un csUiblecimicnto en que se culti
vaba la poesia y en que se premiaba en certámenes pú
blicos a sus autores, que eran mirados como las crónicas 
vivas de las glorias de la patria y de la vida de los héroes 
cuyas proezas cantaban, costumbre de muchos siglos mas 
antigua en España como veremos mas adelante. La ingra
titud sigue las mas veces al beneUdo y asi sucedió a los 
bardos de ios galos. Reparando Eduardo 1 cuando con- 
quisló la l’roveoza.que los jóvenes de su subyugado esta
do se estiimilaban y animaban al oir cantar á los bardos 
sus antiguas hazañas y los encantos de su libertad, te
miendo que se despertase en ellos ei deseo de la indepeii- 
deneia de que él les había privado, trato de alejar de su 
vista cuanto pudiese recordarles su libertad. Para ello, 
según el sabio Hume, mandó reunir en unsoio sitio á lulos 
los bardos del país y los hizo degollar desapiadadamente; 
crueldad que se repitió después con los abeneerages eu 
la famosa fuente de los LeonesdelaAlliambrade Granada. 
La Galla quedó sin sus bardos, pero la poesía había em
pezado ya su revolución civilizadora, y nuevo.s cantores 
sustituyeron á los primeros, rccordmido’ los cantos dcl di
vino Oslan (hijo de Fingal) y continuando la civilización á 
que los cántabros y los bardos dieron principio, si bien 
tuvieron pronto que abandonar su puesto á los inspirados 
trovadores, hijos de los cantores arábigos españoles áquie-

U) AuD cuando cooceJemos i  los poelai v i  la poesia al haber 
niajorado la sociedad. creemos qoo su completa tormaciou v per— 
feccion se debe i  la filosofía
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nes estalla cometida la misión de pert'cccíouar la obra que 
aqueliiis habían comenzado.

Desde la aparición de los trovadores pasados de Espa
ña á la Provenza en el si^lo XI de nueslra era, los bardos 
se corrompieron basta el punto de ser unos histriones 
errantes, tan llenos de vicios, que fue necesario que las 
ieyes les anatematizasen, y asi es que la reina Isabel de 
Iiiglalerra di6 un decreto en l ‘i67, por el que los prohibió 
mandando: que el lunes después de la llesla de la Trini
dad de dicho año. un consejo compu^to de los caballeros 
Reetey, Grilfil, ElUx-Prix, y de siiTseudero Cuillermn 
Mosíiu, cscoaiesen los mejores bardos y músicos del prin
cipado de bales y enviasen los demas á labrar la tierra ó 
á egercer oficios mecánicos, á fin de que pore-sle medio se 
remediasen los abusos, y honrasen dehídamcnle á los 
buenos poetas y músicos.

t © S  PR® V iEE I2A i.X S.

liemos llegado al punto prineip.il de nuestro discurso, 
es decir, á la época en que, ya mas suaves las costumbres, 
se vé á la poesía adornarse con las mas ricas galas de los 
tiempos modernos, y empezar una carrera de menos abro
jos y malezas. La galantería sucede á la grosera ferocidad, 
y tomando la belleza su asiento en la muger, en esa pre
ciosa mitad del género Luniano, hace olvidar la sangrienta 
musa de lus combates, y presenta á la faz del mundo ci
vilizado el encanto de la virtud coronada de frescas rosas. 
Nacen los tiempos de la galante caballería, y si bien nu 
son tan puros que no hayan oscurecido su oriente algunos 
nuliarrones, se respin ál fin un ambiente mas saludable, 
y el alma se mece en la dulce esperanza de uii porvenir mas 
venturoso. Los trovadores provenzales, ciertamente no 
dieron á la poesía su dignidad, porque sus composiciones 
se resentían de vulgaridades, monotonía, proiigidad, di
ficultad y dureza en el verso, y rimas penosas y estrañas, 
como dice el abale Andrés; pero allanaron el camino, |>ara 
que los Petrarcas y los Dantos colocasen la poesía en el 
alto puesto que merecía. Ellos fueron, según los críticos, 
los inventores de la poesía rimada en las lenguas moder
nas, si bien nosotros concedemos este don á nuestros an
daluces y árabes españoles, como probaremos, y sus 
canciones amorosas, sus servenlencios ó sátiras contra los 
vicios, usurpadores y tiranos, sus sonci ó sonetos, sus 
madrugales, madrigaÍe$, ó sus artígales, sus farsas cómi
cas y sus tenzones, dieron origen a una poesía agradable 
y müsical.

Lo.s trovadores (inventores) aparecieron en el siglo X, 
en la Provenza, pues consta, que cuando Constancia, lla
mada Blanca, hija de Guillermo I , conde de Provenza ca
só con Roberto, rey de Francia, en IfWi, llevó consigo 
irovatlores de su país que enseñaron á los franceses la 
poesía rimada de los catalanes sus inventores. La poesía 
rimada y los trovadores nacieron en España, como pro
baremos mas adelante, siguiendo por ahora la opinión mas 
vulgar y conocida que defienden los franceses, haciendo 
suyo lo que fué nuestro como otras tantas cosas. Los ten
zones fueron las composiciones poéticas en que lució mas 
el ingenio, gracia y sntileza de los trovadores provenzales, 
estas eran una especie de disputas en verso , entre dos ó 
tres poetas, en las que por medio de diálogos, uno pro
ponía la cuestión y los otros daban las razones de unos y 
otros. En estas cuestiones que se decidían por las damas 
en las Córtes de Amor, se trataba generalmente del poder 
y finezas del am or, de las galanterías de la caballería, y 
de la hermosura de las damas, móvil y causa de sus can
tos y de sus inspiraciones. Los trovadores celebraron los 
buenos sucesos de los cruzados que en el siglo XI se con
gregaron para reconquistar la Tierra Santa. Ellos hicieron 
con sus cantares que la lengua provenzai se estendiese por 
toda Europa , y fneron tan apreciados que los emperado
res Federico I y II los llevasen á su córte, y que e! rey

de Inglaterra Ricardo Corazón de León, les honrase con 
su amistad y beneficios. Luis el Joven cuando partió á las 
cruzadas en 1U 7 , los llevo á este santo viage para que 
can tasen sus victorias y animasen el ejército con sus can
tos. Lus trovadores eran diferentes de los cuenteros y 
juglares que aparecieron en la misma época. Los cuenteros 
ó relatores componían las prosas históricas y romancescas, 
porque entonces había romances rimados y sin rima; estos 
eran hechos por los cuenteros y aquellos por los trova
dores. Los cantores cantaban las producciones de los tro
vadores , y los juglares los acompañaban con diferentes 
instrumentos. Desde H 20 ó 1150 hasta el llu de,! reinado 
de Juana I de Ñapóles que murió en 138i, brillaron 
lus trovadores en la Provenza, pero desfalleciendo enton
ces, como dice Nostradamus, los Mecenas, desmayaron 
también los poetas. Los trovadores mas famosos fiieron 
en la Provenza. Arnaud, Daniel, Faydit, Brunet, Guy, 
Perdigón, Noues, Lueo, Parasol y Roger, romo puede 
verse en Nostradamus, en Duverdier, Vaubribas y dema.s 
obras citadas. Lugar era este de dar razón de ese magní
fico tribunal conocido por la Cilríe de Amor, en que la 
belleza coronó el mérito dcl poeta en las córtes de Aix, 
Aviñon y Barcelona, pero como va hayamos dado noticia 
de este famoso y galante tribunal, en el numero primero 
de este año, pasaremos al feliz establecimiento de los Jue
gos finrales de Tolosa, que es que el hoy nos ocupa, como 
introducción del magnillce Consistorio español de la Gaya 
Ciencia.

Varias han sido las opiniones de los autores modernos 
sobre el establecimiento de los juegos de Tolusa concedi
dos por algunos á Flora Isaura, en cuyo error hemos caí
do nosotros al hablar de ellos en nuestro articulo de los 
trovadores espaiioles, pero como hoy tengamos por la no
ticia mas digna de fé, las actas del ayuntamiento 6 muni
cipalidad de Tolosa donde se describen, varaos á cumplir 
el deber que nos hemos impuesto, copiando ó mas bien 
traduciendo el acta de dicha municipalidad correspondiente 
alafio15á5, laque trae Me. Germaiii Lafalle en sus Anales 
de Toiosa, dando por pruebas los documentos auténticos 
en lengua provenzai. Dice asi:

«El dia de todos los Santos , delaño anterior 1525, 
siete caballeros de esta ciudad, amantes de las bellas le
tras, reunidos en un jardín del arrabal de San Esteban, 
resolvieron invitar por medio de una carta circular á todos 
los trovadores de las cercanías que quisiesen venir á esta 
ciudad, el primero de mayo del siguiente año, prometiendo 
dar una violeta de oro de premio, ai que recitase los me
jores versos. Escrita esta carta en rimas provenzales, se
gún se inserta en este registro, fué remitida á todas las 
ciudades que hablan la lengua d ’ Oc. Los siete de que se 
ha hecho mención, se llaman Bernardo de Panassac, Da- 
moisseau, Guillermo de I.obra , Verenger de S. Plancat, 
P ^ ro  de Mejanessere, Guillermo de Gontaut, Pedro Ba- 
raignoD, y Bernardo Oth. Amantes los capitulares de esta 
villa de las bellas letras, acordaron en su consejo mu
nicipal que se ejecutase este certámen, no solamente 
este año, sino lodos los sucesivos en semejante dia. En 
virtud de la invitativa, vinieron para el dia señalado un 
gran número de trovadores: el primer dia de mayo en que 
sejuntaron, en las casas capitulares, se empleó en oir los 
versos que recitaron los trovadores;el siguienledia se exa
minaron las composiciones por los siete arriba dichos, y 
ademas por dos capitulares, y el tercer dia que era la fiesta 
de la Santa Cruz, después de haber oido misa, se adjudi
có el premio, delante del público, al trovador Arnaud 
Vidal, natnral de la ciudad de Casteinaudarry, por un 
poema que había recitado en honor déla Virgen Santísima» 
En las artas del mismo dia del año siguiente consta: «que 
á fin de dar una forma académica á esta reunión, se creó 
un canciller y un bedel; el primero debía poner un sello

Ayuntamiento de Madrid



88 MUSEO DE LAS FAMILIAS.

i  las poesías premiaflas, y el bedel. que hacia de secreta
rio, estaba encardado de escribirlas en un registro parti
cular. ÜPSde entonces los sirte fundadores lomaron el 
nombre de M.cnteneoores con la obligación de conservar 
en lo sucesivo este esuibleciiniento. En las actas de estos 
juegos, que se conservan también en Tolosa, consta que 
á los 5á años de la fundación se establecieron sus leyes 
llamadas de amor y se añadieron otros dos premios siendo 
el segundo premio'una so riom íi de oro, y una calénitiUi 
ómaravilladel mismo metal, ordenándose que el que g.i- 
nasc la violeta, podría pedir se le nombrase bachiller, 
pereque el qae hubiera ganado los tres premios, se le 
graduase de doctor en CrAtA ciencu , si lo pedia. Al poeta 
mas digno se le ponia una corona de laurel y se le deno
minaba amante ffrl de la Corte de .Amor, pues la recibiaii 
de mano de las damas. Los litulos del uno y del otro grado 
se espedían en verso y con el sello del canciller. .A los pre
mios se les llamaba jíijjn; y el modo de darlos, las ceremo
nias de. el duetoradü y las leyes de los juegos, constan en 
el registro del avuntiimiento'de Tolosa, en versos proven- 
•aales. El poeta 'Molinier, ipie fué canciller de los juegos, 
escribió un fonnularío sobre las ceremonias de los preuiius 
en su tratado Je retórica y poesía. , , ,  . .

P op ioqueacaba de verse se nota, que el estableciniien- 
to Je estos juegosque se atribuye á Clemencia Isaura ya 
enlamismadiioca citada, va después enSM). diciendo haber 
legado sus bienes al pueblo para este efecto, es una tabula 
creada por Mr. Catel que fué el primero que la puso en a 
bistoria fabulosa de Tolosa; pues de haber sido cierta la 
donación, constaría indudablementeenlas actas municipa
les de esta ciudad, en las que no se baila nada de esto.

En la nolaT de la historia de la literatura por Bou- 
terwek, fallan los traductores á la verdad diciendo que La 
Faille, en dichos anales tiene á Clemencia Isaura por 
creadora do los juegos florales, siendo asi que, como hemos 
visto, lo desmiente con pruebas en conlrario.

Sin embanto, como muchos autores franceses digan 
«ue Isaura dejó en lü tó  sus bienes al pueblo de Tolosa 
liara seguir estos juegos, nos vemos precisados a estractór 
lo que dice Molinier sobreesté particular en su diccionarii.,. 
á  saber, que dejó sus bienes con la condición que tirfos los 
años se hiciesen cuatro flores de plata sobro dorada, 
que serian una de ancolia ó guilena, otra de caléndula o 
maravilla, otra de violeta, y otra de rosa. Que las tres 
primeras de valor de IS duros, al menos, se diese a los 
que mejores obras presentaseu puestas, sobre un pie de 
plata sobre dorada, en el que estuviesen grabadas las ar
mas de la ciudad, y la cuarta se diese por favor a los ni- 
fios Dire que la casa consisturial de Toiosa, y la plaza 
<lei' mercado Uaraada la Pi^rre eran de esla dama y fue 
uno de los bienes que dejó al pueblo. Anade este autor 
que- la Sesla empieza todos los años con una de igle
sia 1  que asiste la oiunieípalidad; que en este día se reci
tan los versos de los asiúrante.s al premio, en las caos 
niunicipalfs, ante las personas mas consideradas de la ciu
dad, que al tercero se encierra á los poetas en saU 
para que compongan improvisando sobre un asunto dado, 
^ m o  ¿  hace toy en el Liceo de Madrid en los juegos flo
rales semanales, y que después ante la estatua de madama 
Clemencia, que es de marmol blanco coronada de flores> 
y coD un cinwron de estas que desciende hasta sos pies, 
se llama á los qne han sido premiados por mayoría de vo- 
tM v S t  el premio de mano del gefe del eonsistorio 
(me preside el acto. Al tiempo de darse el premio aplau^  
al poeta la concurrencia y toca la música dispuesu al e f ^  
10 V después de la distribución se acompaña á los premia
dos á £us casas por la guardia municipal y por sus amigos

^ *Tos'preraiados tienen derecho de votar en estesjuegos. 
Siguiendo las acUs se encuentra que según La J a i !  e 
el año 1G87, en que escnbm sus anales, todavía sedaba 
|ior el auiulamiento de Tolosa el titulo de canciller de los

juegos florales, obteniéndole en dicho año Mr. Gasparl tie 
Fieubel. Kii IGiO se reunieron algunos literatos en Tolosa 
en academia, linas veces en casa de Mr. M.ilepeire, otras 
en la de Mr. de Campiinant, y sücesivaraente en las de Mr. 
Gaurigis y Mr. Donheville que en H567 la hicieron ilustre 
IwrsQS buenos egerciciosliterarios. Mr. Nolet, tesorero de 
Kraiieia, reunió también en su casa muchos sainos bajo la 
dirección de Mr. Baile, doctoren medicina, yen esta asam
blea esplicó Mr. Regu el sistema de llescartes.’d tra socie
dad de poetas y litqratos se formó en el colegio de Eoix, 
pero todas se refiiuilieron en IRb t  en ia de Tolosa que se 
formó a petición déla rompafiia de los juegos florales, que 
temian que se elevase una nueva academia sobre las rui
nas de sus juegos. La academia de los juegos florales fué 
aprobada en lé b t porel gobierno francés, y es una de las 
corimracioncs mas ilustres de aquella moiiarqiiia.

Al ui debiéramos seguir la introducción de los juegos 
florales en nuestra España atribuida por algunos autores 
á Jnaii l  de .Aragón, á persuasión del célebre marqués deUl A» 5 d JHlduaotOM AiA I vc\v-»»a. (••«.••j —v— «-r
Villena, perú como parüeipemos de otra opinión, ereyeii- 
du aun mas antiguos estos rertamenes poéticos en nuestra 
nación, y por otro lado este articulo se haya hecho ya 
demasiado largo, reservamos ja ra  otro dia el continuarle 
con noticias puramente nacionales, en las que haremos 
ver la galanleria eaballeresca de los hijos de Pelayo y del 
Cid, la cortesaiiia. fimira v sabiduría de los cultos árabes, 
y el ingenio, delicadeza y magestad de las hermosas da
mas espafiol.as. Basilio Sebastian Castellanos.

Tanto el grabado que, precede 4 estas líneas como el 
que le signe, son diguos de bjar la atención del lector; 
el primero representa una niuger de Conahain en las islas 
Marianas, en su trage Daliiral, y el segundo una cena de 
aldeanos de Orleaud-Bernois, copia de un cuadro presen
tado en lo es)wsicion francesa en 1859. La finura y espre- 
siva viveza ile las figuras, la sencillez de las costumbres 
que retratan, v su escelciile dibujo producen una sensa
ción agradable, esta circunstancia nos lia decidido á dar- I  les lugar en nuestro Meieo.
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ESTUDIOS LITERARIOS.

Á lA m m  U  FEUPE l(,
s a t  s «  í tB A s  sevcQ t e s ñ  b s g 9 s i b s ,

(r*»A El, cosecíMi dei. u c e o ,  ex 18i5.)

Prim e ra  r ir ir i»  felices stio« 
lnU o<Íuckndo por el tneho miindA,
La  <^nU p M  y la ju s lin a  nim ia».
Y  P lU o n  en ei profundo 
lie ver por U  desenlio» U »  ensaco»:
Y  a D ios Uoi&a naciones converudas.

(unctcHs á  F e l i p t  AnoB?fSOLA.

Yfdlf, allí está; señor <ic la llanura,
Y entre las dos Castillas, de la sierra 
Desoaasando en la falda;
Coronado de riscos y de flores.
Que tiasta sus pies le enlazan su guirnalda;
Salpicado de arroyos salladores
Que le cuentan su origen y hermosura.
Ved el gicante templo.
Donde deyó Fílipo el de Castilla,
Tumba A los reyes, al cristiano ejemplo,
Al arle asombro, al mundo maravilla.

Peneirad en las sombras del santuario.
De la alta noche en las calladas horas,
Vereisporlos aliares
Leve vapor que hácia las tumbas gira,
Murmurando al través de los pilares.
N'o es'el ambiente el que fugaz suspira!
Es un rey que su nicho solitario,
Aunque muerto, abandona,
V asi de injusto le acrimina al mundo,
Que empaña el resplandor de la corona 
Del gran Filipo, el que llamó el segundo.

»¡Qne pronto se agostaron en tu diestra 
< De mis primeros triunfos los laureles,
«Ingrata y  bella EspañaI
• Jamas pensé que amancilláras tanto
• Al rey altivo que soñó la hazaña,
«Que otro, dichoso ejecutó en Lepante!
«Haciendo de mis hijos feroz muestra,
»En San Quintín, con gloria
• Inauguré mí trono para el mundo;
«Dominando el clamor de mi victoria,
• Hasta el Kilo y el Eufrates fecundo. ,

•Del polo ardiente al seplcnirion umlirío,
• Del Asia las regiones orientales,
• La América dichosa,
«El rico Portugal, la inquieta Flandes,
• El Africa guerrera y podcfosa.
• Italia, en fin, la de ios hombres grandes,
• Adoraban mi inmenso poderlo.
•El sol, aun mas dorados
«Los rayos de su luz me concedía,
«Orgulloso de ver que en mis estados,
• Jamássu antorcha celestial moria!

• Ki olvidé los talentos por las lides;
• Las artes florecieron á mi sombra.

• 1.0 que duró mi imperio
«Duró su aliar. Mirad ricas señales,
«Yeternas ya en mi santo Monasterio,
• Las obras de sus hijos inmortales!
«Ingrata España, aun que mi nombre olvides 
•Recuerda el ara santa.
'Que nuevo Salomón alzó mi diestra;
«Donde hoy de Cristo el nombre se levanta, 
«Yo el campeón de la inmortal palestra!

• Besó el Inglés la enseña de Calvino;
«La de Lulero, el Alemán tremola:
«Los rudos protestantes
«De Holanda y Suiza á sostener-eorrieroit
• Las fanáticas huestes, que insultantes
■ La silla de San Pedro estremecieron.
«La cristiandad gimió por su destino!
< Yo opuse mi arrogancia
«Sola, y mi fé contra la herege tropa:
• Mi corazón sufrió, mas su constancia
• Salvó la ley de la cristiana Europa.

• Maguer de esfuerzo y corazón gigante 
«Carlos primero sucumbió en la lucha:
• Al hijo de su gloria
«!^ reservaba el árduo vencimiento.
• Vo arriesgaba mi nombre en la victoria,
«Peroganando en Dios merecimiento.
•No era ya la razón arma bastante.
«Ni valladar seguro,
■ Contra el fiero y ardiente fanatismo;
«La hoguera fué el crisol que dejó puro 
•El honor del antiguo cristianismo!

• Culpad mi ceguedaz, mi idolatría.
««mas no mi corazón, sangre de un héroe.
• El remedio era fuerte
• Pero fuuesloy conlagioso el daño;
• Culpad mas bien nii desdichada suerte
• Quemevló sobre el trono, en mal tamaño;
«O culpad mi fortuna por ser mía!
«Mas ya que unido á un cabezal de piedra,
• La muerte me aprisiona,
• Dejad de mancillarme, y que de yedra
• Le deba yo A mi España otra corona! •

_ Si; duerme en paz. Filipo, el religioso; 
Vuelve á ocupar lu féretro de mármol.
I.a tierra enmudecida,
lloysneña tus grandezas entre escombros.
Su máquina del centro desprendida
Pues ya do estriba en tus hercúleos hombros.
Desierto está el occeano espumoso.
De tus naves de España;
Ni ya, do quiera, al revolver sus olas. 
Encuentra, como entonces, á su saña 
Por dique las riberas españolas.

El clamor de tu muerte fué el estruendo 
Que despertó los apartados polos.
Cantó en sus arenales.
El de Cuzco á sus Incas ya salvados:
El moro á sus mezquitas orientale«.
El de Goa á sus bosques libertados.
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Kl isleño pirata, sonriendo 
Miró el festin de Europa.
Y cual buitre voraz, tendió su ftarra 
Con otros reyes, y la augusta ropa 
Del castellano soíio se desgarra.

Tú eras el e.slabon de una cadena 
Due estrechaba, job Filipo, el universo,
Y que amago potente 
Arrastrar i  su hierro sujetada
La libertad de Oriente y de Occidente.
Se alzó la Diiiertc y lo deshizo en nadal 
La tierra lo sufrió de espanto llena.
Ser grande fué tu crimen:
Duerer ser mas que los que mas han sido! 
Tus levantados pensamientos gimen 
l’or sueño tan feliz desvanecido!

lina estrella de luz clara y brillante. 
Luce en el porvenir para los reyes.
Cuando ya las pasiones
Ceden su imperio á la verdad augusta,
Y por su prisma admiran las naciones 
El dignoaplauso, ó la grandeza injusta!
Tu muerte, entonces, marcará el instante 
De otra estrella perdida!
Eutunces tu virtud será llorada,
Y’ tu gloria oh Eilipo, encarecida;
Si se encarece gloria tan culinnda!

Los que culpáis de inexorable y duro 
Su corazón, venid junto á su tumba:
Y en medio del recinto 
Religioso, magnifico y sublime,
Del hijo del ilustre Carlos quinto.
Aun créereis que su cadáver gime, 
l’or el ambiente del espacio escuro.
El padre y juez, aun llura
Haber manchado de su amor los lazos 
Con la sangre de Carlos! No lo ignora;
Los hijos soD del corazón |)edazos!

Ríen lo mostró cuando á morir dispuesto. 
Soñando en el amor de otro hijo suyo,
Y queriendo del trono 
Afirmarle el ascenso con su mano, 
Promulgó ei torpe edicto, que el encono 
Despertó de su reino castellano.
• Hijo del corazón, no cumplas esto:
«(Le dijo). Asi conciertas
«Su bien, y en tu amistad, fiel le aseguras:

• Que son del alma para abrir las puertas 
cLa bomiad y el amor llaves seguras!»

¡Rey, ya duermes en paz! En tu sufragio 
Himnos de admiración mi voz te eleva:
Yo aunque del pueblo canto,
Al Rey que oyó ron calma resignada,
Y esclamócon la nueva de Lepanlo;
■ ¡Mucho arriesgó don Juan en la jornada*, 
lie su armada invencible en el naufragio.
De héroe y grande los nombres 
Merece, el q_ue esclamó sin seiitimienlu:
«Mis naves lueron á lidiar con hombres 
*N'o con las nubes, con la mar, ni el vienta.»

Correspondió al principio de su vida 
Ei iin del nuevo emperador Trajano!
De Yusle en los desiertos.
Cavó la hondura de su humilde fosa;
Y al contrarío, E ílí^ , hasta en los muorloi 
Buscó grandeza y distinción gloriosa I 
¿Cuál sublime piedad fué mas cumplida? 
il.auro igual! Meditando
El adornar su tumulo de flores,
Viviaii, disponiendo un lecho blando.
En que dejar dormidos sus dolores!

Descansa en esas bóvedas sombrías, 
Palacio, iglesia, y mausoleo aun tiempo,
¡üh Filipo esforzado:
Aguila caudalosa, cuyo vuelo.
Desde ese monasterio retirado,
La faz corría ilel inmenso suelo.
Noble Icón que si feroz rugías.
Desde el Ganges famoso,
Al Istrio helado, y a la ardiente Zona,
Los asombrados pueblos se postraban,
Ciegos ante la luz de tu corona!

¡Te arrebató la muerte pero en vano.
Porque tu vida es cuenta de los siglos!
El porvenir oscuro
Se adorna con el manto de tu gloria,
Y hará brillar de tu deber mas puro 
El sol, entre las nieblas de tu historia.
Tu fuiste un tiempo, el digno soberano 
Que cantará la España!
¡Pardiez, que ha honrado su cesárea silla , 
Rey que empezó á reinar con una kaza.^á ;
Rey que acabó coo una maravilla!

GREGURIO ROMURU LAUnASAbA.

CAUSAS CELEBRES.

dai
.'al de,

I no se le oyó mas: alado y arrestado por los gen- 
larmes se hallaba ya en medio de la escalera. Des- 

_  de entonces reinó la mayor confusión en el sal on de la 
prefectura. El ayudante de campo que principiaba 

á creer la verdad, se en'rolerizaba contra UmIo el mundo, y 
especialmente contra el falso general, de quien juraba ven
garse. El prefecto, fuera de si no quería creer eii la inocen
cia de los que acompañabaná Collel, que afirmaban queno 
wan sus cómplices. Encareció la severidad de lasórdencs

que babiansido dadas, hizo encadenar á los ayudantes üt 
cam|w, secretarios y criados, y mandó cuiiducirios a las 
prisiones, dumieCollet, único culpable, esUbayaenel fon
do de UD calabozo. Este teniente general, á quien se babia 
visto por la mañana pasar una revista en el campo de Mar
te, rodeado de un brillante estado mavory que se veia to
davía guarnecidode cruces y cubierto[de bordados, arras
trado en medio del día por los gendarmes, y su acompaña
miento que sevió pasar trasde él,escitarori en la ciudad un 
rnnior imposible de describir. 5>e informó, se inquirió, se 
supo la verdad, que como suele suceder siempre, se en
contró abultada pasando de boca en boca: entonces no hu
bo bastantes insultos, burlas y palabras picantes para es-
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tp pobre prefecto que había hecho con tanta solicitud y 
magnificencia los honores de sii mesa á un ladro» bastan
te diestro para engallarlo hasta este punto.

Sin embargo, se había ya entrado en el calabozo de 
Collet, se habian llevado y’ aiiierto delante de él sus di
versas maletas; las linas contenían snslrages de sacer
dotes, de, obispos, de comisarios, de generales etc.: las 
otras caracteres de imprenta, una pp(|neíia prensa, borda
doras grabadas sobre cobre, papel impreso y miiehos se
llos: un cofre muy pesado cunlenia su dinero y sus va
lores.

—^Reconoeeis estos objetos como vuestros? pregunta 
el eomisariode policía.

—Qertaraente, respondió Collot, son de mi legitima 
propiedad.

—¿Qué querías bacer de ellos?
—Mi olieio.
—¿Cuál es?
—Cómico ambulante. Esto espiiea los (rages.
—¿Y estas bordaduras, estos sellos y estas cruces?
—Eran mis accesorios.
—¿Pero esta.s prensas?
—Para mis carteles.
—¿y este oro, y estos valores?
—Para edificar una sala de teatro y representar gratis 

para los pobres.
—¿No estabais el lo  de abril en Savona como general?
—No.
—¿No estabais un mes mas tarde en Niza, como obispo?
- , \ o .
—¿No fnisteis á Draguiñan?
—No.
—Sin embargo, vuestro .ayudante de campo pretende 

haber entrado á serviros en esta ciudad.
—No.
—¿Habéis pasado á Marsella?
—No.
—¿A Aviñon?
—No.
—¿A Nimes?
—No.
—¿Hoy 10  de junio no habéis sido arrestado en casa del 

señor prefecto de esta ciudad?
—No.
El escribano, los gendarmes, el alcaide y el emnisario 

de policía no pudieron contener una carcajada de risa. 
Desde este momciitn, Collct guard¿> súlencio y rehusó n 's- 
ponder. Sin emb.srgo, se instruyó el proceso, y permane
ció inoomunicadü por espacio dé veinte dias.

Durante este tiempo la aventura había corrido por la 
ciudad y por el departaraenlo: divertíanse todos á espen- 
sas del prefecto, el cual tomando por ultimo el lance co
mo horaíire de mundo se rcia y celebraba el suceso como 
los demás. Todos tenían curiosidad por ver á este Collet 
que con tanta propiedad representaba el papel de obispo 
como el de general: liuvian peticiones en el estrado de los 
jueces y en la prefectura para ir á visitarlo á la cárcel. El 
prefecto no pudo resistirá la curiosidad de tantas personas 
influyentes que le perseguían ron este objeto: resolvió 
que viesen á Collet. iio en su calabozo, sino en la mis
ma prefectura, eii el salón donde babia sido arrestado, de 
modo que pudiese humillarse este ladrón, i  quien veinte 
(lias antes habia festejado tanto. Por consiguiente ofreció 
una gran comida á numerosos convidados y les prometió 
presentar á este eurinso ladrón como plato’de postre. En 
este dia, según la órden del prefecto, Collet fué sacado 
de la cárcel, y conducido por tres gendarmes á la prefec
tura. Se le puso, esperando la hora de su presentación, 
en nn cuarto sin salida . donde los cocineros ponían los 
platos de la comida que se servia en este momento. LosEnndarmes vigilaban en la puerta con otros soldados: ha

lan tenido cuidado ademas de atarle las manos. Collet,

esperaba con paciencia el momento en que irían i  buscarlo, 
cuando vió sobre una silla un vestido de color de rosa, un 
gorro de algudon y im delantal, dejados allí sin duda por 
un cocinero. Una ¡dea repentina ocurrió i  su imaginación. 
Rtusfó y descubrió un cuchillo, cogiólo por el mango por 
los dientes, y at»oyándülo fuerlcmenie.sobré la chimenea, 
llegó á romper las cnerdas que le ataban las manos, pro- 
oeuió á vcslirsp, quitó su vestido, se puso el de color de 
rusa, se colgó el delantal y se caló el gorro con cierta 
coqiieteria; tomando después iiii plato en cada mano, pegó 
un puntapié a la puerta, se abrió y pasó por medio desús 
centinelas. los (pie se apartaron para hacerle lugar oyen
do pronunciar eslaspalaliras: cuidadoroa la grasa'. Pues
to ya en la puerta de la sala de comer que tan perfecta
mente conocía, se dió prisa para entregar los platos á los 
criados. bajó rápidamente la escalera, y muy pronto se 
encontró en la calle. En lugar de pensar en huir, entró 
furtivamente en una casa inmediata, cuyas ventanas daban 
á los jardines de la prefectura; subió’ á la primera y se 
encontró frente á frente con el hombre que haliilaha este 
aposento, y al cual pidió que le oyese en secreto. En esta 
conversación se fingió un ilustre proscrito perseguido por 
causa de Opinión politica.que venia á buscar un asilo. 
Tuvo la destreza, con la ayuda de algunos papeles y de 
un poco de oro y alhajas que habia podido salvar del re
gistro , de convencer a este hombre y de obtener asilo en 
su casa. Desde entonces se creyó ya én seguridad, porque 
no suponía que la policía fuese siguiéndole tan de cerca.

Bien pronto se apercibieron en la prefectura de su eva
sión. Todos se pusieron al instante en movimiento; hirié
ronse las pesquisas mas minuciosas: loda la policía se 
alarmó y dispuso; el prefecto tembló por su destino é hi
zo publicar por todas partes una recompensa de 10.000 
francos á rualqtiiera qne asegurase la persona del infer
nal ladrón: hiriéronse venir nuevos gendarmes, se regis
traron las aldeas v ía s  alquerias, en Un nada se omitió 
para capturarlo. Collet su|io lodos estos pormenores de la 
boca misma de su huésped, y dice después de la relación 
déla evasión:

—¿De qué se queja el señor prefecto? él daba una comi
da, Collet ha querido agradarle sin duda sirviéndole un 
plato de su oficio.

Las pesquisas fueron vanas durante un mes que recibió 
asilo en esta casa, donde nuevas fábulas. Inventadas por 
él, servían para prolongar su mansión. Su huésped tenia 
tres hijas jóvenes: Collet habia prometido dotarlas con 
1 .0,000 francos A cada una. Nada era mas fácil de esperara 
Antes de entrar en Monipeller babia depositado una sum. 
considerable en un árbol aromático, como se encuentran 
en este país, situado á un cuarto de legua de la ciudad. 
La única dilicultad (pie habia era el llegar á él sin ser re
conocido, y lomar el dinero. Mientras ipie Collet quiso 
permanecer en Montpeller, hubo mil motivos para no ir al 
árbol; pero llegó al momento de temer que pesquisas mas 
activas noledescubriesen.Quedaba reconocidalainocencia 
de los que le habían acompañado y se les habia puesto en 
libertad. Entre ellos se hallaba el gefe de batallón que ha
bia jurado vengarse por haberlo tomadopor uníncaulo. Sit 
única ocupación después desu salida déla cárcel era recocer 
noticias reialivas a la evasión de su falso general. Infor
mado Collet de todas estas circunslanrias temió mas á lo 
que podría hacer este hombre, cuyo amor propio se halla
ba lastimado, que á todas las pesquisas de la policía. Con
sideró prudente desde entonces dejar la ciudad, y propuso 
á su huésped que le acompañase por la noche’para ir á 
buscar su tesoro. Este lleno de alegría se puso en marrlia 
con él y llegaron al pie drl árbol en medio del silencio 
de la noche. Habían cuidado de proveerse de cuerdas y 
biigias necesarias para buscar el pretendido tesoro. Ha
ciendo Collet las ceremonias acostumbradas en la entrada 
de un aposento, obligí") á su hiiesped á bajar el primero 
con la ayuda de la escalera de cuerda; pero tan proole
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«■orno este buen hombre estuvo abajo ocupado en buscar, 
Collet retiró la escalera y huyó dejando a su huésped en 
este inmenso subterráneo. Sin embaído, habiendo llegado 
á la aldea inmediata tuvo la destreza de dar parte y dijo 
que un accidente que acababa de sucederle en el camino 
habia prpoipitadü li su compañero de viage en «I subterrá
neo. Los aldeanos se pusieron en maroha para socorrerlo, 
y Collet se escabulló sin decir nada.

Desde este momento empezó a oscurecerse su estrella. 
Solo, sin dinero, sin recursos y sin inslrumealoide tra
bajo, anduvo errante por las montañas combinando todos 
los medios de volver á su vida anicrior oim nueva audacia. 
Pero las rircunsliincias no eran ya tan favorables y su re
quisitoria le seguía por todas partes; llej<ü sin embargo, 
a adquirir cierta posición en el mundo; residió en diferen
tes ciudades, vivienda del producto de sus estafas, de las 
cuales no hay una bastante notable para mencionarla aquí. 
Mas tarde ejerció en Saiimur las funciones de médico, cu
rando ó matando impunemente en la ciudad y en los hos
pitales. Esta situación que se iba prolongando solo le ser
via para preservarlo de la cárcel, y esto no era bastante 
para él. Suiwniendo que ya la policía no se ocupaba de bus
carlo, resolvió emprender todavía grandes cosas. Para esto 
tenia necesidad de dinero, y no lo poseía. Se dirigióá Tu
lle y negoció una letra de cambio falsa de valor de 10,000 
fraíleos á un comisionado de la casa Duran. Huyó inme
diatamente y se (brigió hacia Lorient; pero esta vez no 
perdió el comisionado sus huellas, y dos dias después fue 
cogido Collet mezquinamente en esta ciudad como un sim
ple falsario, sin ruido ysindificultad. Esto fué lo que mas 
humilló su amor propio, decía frecuentemente en la cár
cel. i;i ,  otro tiempo obispo, general, plenipotenciario, por 
su audacia y su astucia, sucumbir á una estafadiira tan 
simple y tan mezquina, tenia porque morirse de vergüen
za. Resintiéronse los debates de la especie de apatía de 
Collet que ni aun intentó defenderse, y el tribunal de justi
cia de tírenoble pareció participar también de esta indiferen
cia, no aplicando mas que el rainimun de la pena; cinco 
años de trabajos forzados y la vergüenza. Collet cum
plió el ultimo año de su condena en las galeras de To- 
lOD. Volvió 4 verá esta ciudad, donde en otro tiempo ha
bia esiadocomo inspector general del ejército de Cataluña: 
entonces haliia entrado allí á caballo, rodeado de un bri
llante estado mayor; ahora entraba á pie con la Mdena al 
cuello, custodiado por gendarmes; habia sido recibido jxir 
las autoridades marítimas y militares, y ¡os sotacómitres 
imicamente !e salieron á recibir: por ultimo el cañón dis
parado para honrarle la primera vez, solo debía oirse para 
anunciar su evasión y hacerlo apresar de nuevo. Esto es lo 
que él dijo á los hijos del suprefecto, su antiguo secreta
rio , que habia tenido la curiosidad de visitarlo, y de aqui 
tomó motivo para deplorar lo perecedero de las grandezas 
^  este mundo y esplicarle cómicamente sus sentimientos 
por DO poder hacer ya nada para el porvenir.

A la conclusión de su condena, se le señaló para resi
dencia la pequeña ciudad de Poussin, en el departamento 
del Ain, donde debía permanecer vigilado todo el resto de 
su vida, según la sentencia. Esta vigilancia, contraía 
cual se alza con razón la voz. cuando es el resultado del 
capricho ó de la bastardía, llegó á ser para él una severi
dad mezquina. No pudo consentir en someterse a ella por 
mucho tiempo y resolvió romper su destierro y principiar 
de nuevo su pasada vida. Fijáronse primero sus miradas 
en Paris; pero en esta época representaba allí su papel el 
famoso Cognlard, conde de Santa Eleua, y Collet como 
buen compadre le dejó la capital y se reservó los depar
tamentos.

Sin embargo, antes de ponerse en camino, reflexionó 
sobre la posición que iba á crearse en el mundo. Su emba
razo era grande; no podía volver á tomar los disfraces de 
obispo, de general, e tc . , bajo los cuales era ya conocido 
y con todo eso necesitaba un disfraz cualquiera. Recapi

tulando en su cabeza los diversos tragcsqiie se habia pro
curado hacer en l)omo-d‘-Oscella, recordó el de hermano 
ignorantino del que no habia hecho uso. Esto fué para 
él un üestullode luz y aquella misma tarde salió para 
Tolosa. Al llegar fué á presentarse á la comunidad de los 
hermanos, establecida en esta ciudad, y célebre entonces 
en todo el mediodía. Dijo al superior, que jóven , libre, 
buscando el descanso y huyendo del mundo, solicitaba que 
se le recibiese como pensionista en la casa para vivir tran- 
quiloy estudiar el régimen desuórden religiosa, en la cual 
sedecidiria Calvez áenlrar mas larde.El superior lo acogió 
con bondad y fomentó su vocación: Collet habia dicho que 
poseía Í.OOO libras de renta, con las que dotarla á la co
munidad. Desde el día siguiente se le destinó un cuarto 
en calidad de pensionista; hacia con regularidad los ejer
cicios de los hermanos. asistía á todos los deberes reli
giosos, y admiraba muchas veces por su instrucción en 
materia teológica. En dia que se hallaba en su cuarto 
leyendo el diario que se le daba por lo regular, notó un 
articulo en el cual eslaba Impreso su nombre con todas 
sus letras, se apresuró á saber que decían de él y vió que 
se anunciaba su fuga y que contenia su requisitoria, para 
que se le apresase en una de las ciudades del mediodía, 
en donde se le siiponia; agregábase á esto el pormenor del 
trage que llevaba. Collet se .apresuró á romper el diario 
para que no lo viese ningún individuo de la comunidad, y 
tomando repentinamente su resolución se dirigió al su
perior.

—Padre mió: dijo al entrar, arabo de sondear mi con
ciencia y mi corazón, y me siento con verdadera vocaciou 
para abrazar vuestro e.stado.

—Esto depende de vos, hijo mió, respondió el superior, 
y os admitiré en el noviciado lan pronto como lo deseáis.

—Hoy mismo, padre mío.
—Sea boy, si queréis llenar las condiciones exigidas,
—A eso venia. lie aquí en esta bolsa 1,200 francos en 

oro, en lugar de 600 que se necesitan pagar para ser ad
mitido, y os reproduzco ademas la promesa que os he hecho 
relativa á mi fortuna.

—Yo la acepto en nombre de la comunidad. Desde este 
momento quedáis admitido, y mañana tomareis el hábito 
de la órden.

— ¡Oh! no , padre mió, que yo pueda tomar al instante 
vuestro venerable trage. Este vestido seglar me pesa, y es 
la única cosa que todavía me liga al mundo: permitid ejue 
yo lo queme para apagar en la llama hasta su recuerdo. 
No estaré verdaderamente tranquilo mientras estos vesti
dos no se hallen reducido.s á cenizas.

En su entusiasmo, d  superior se arrojó á su cuello y 
habiendo reunido toda la comunidad, procedió á la recep
ción del novicio; revistiósele del sayal negro, y se quema
ron con ceremonia sus vestidos mondados. La alegría de 
Collelse aiiinenlaba á medida que veia subir la llama, y 
ruando no quedaba ya mas qucun monten decenizas sesiu- 
tiómas á sugustoco'n su ancha ropa negra con la que era 
imposible que fuese conocido. Los hermanos alabaron es
te grande desprecio de las cosas de la tierra, y desde este 
dia formó Collet parle de la comunidad.

Pasó así algún tiempo, acomodándose á esta clase de 
vida que te preservaba de las manos de la policía; pero 
no pudo resignarse á vivir siempre asi. Este estado, como 
decía él mismo no le ofrecía un porvenir. Cierta mañana se 
acerró al superior y le dijo suspirando profiinilanienle;

—Padre mió, ¿qué castigo imponéis a los mentirosos?
—¿A qué viene esta pregunta, hijo mió?
—Es que yo he mentido.
—¿Vos?... en que?
— ;Oh! no me atreveré jamás á confesarlo.
—Hablad, sed franco: es el único medio de perdonaros.
—Pues bien, yo os he dicho que tenia 4,060 libras de 

renta. \  mentía.
—No' teneis nada. Yo hubiera debido sospecharlo.
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—Trilito 50,00i>. Asi rastigadmp romo la merece mi po
ca contiaiiza y mi disimulo para can vos.

—¡Yo castigaros!....
—Es que no es esto solo; soy caballero de la legión de 

honor y de San I.iils; repilo que mpcastiguéis purgue os 
he engañado. Y ai mismo tiempo le presentaba los líespa- 
clius i(ue había falsiticado.

—Ignoraba que tuviésemos en nuestra comunidad un 
personage de tan alta categoría, replicó el siiperiur, y sin 
embargo, debia tiaberlu sospechado por vuestra inslruc- 
ciun. No US exijo los motis\>s que os han hecho oeullar 
vuestra verdadera situación, y us lo perdono convencido 
de que son razonables, pero ijuisiera saber cuales son 
vuestras inlencioiies en vuestra nueva posición.

—Las mismas, padre mío. Sf os he ocultado todo es
to al principio, es por que qiieria conocer mejor las reglas 
de vuestra úrden y el bien que podíais hacer. Por otra 
parte, antiguo soldado del imperio, y aunque jóveti, he 
ereido que este titulo fuese una esclusiou á vuestros ojos, 
y sin embarga desengañado de todas las grandezas hu
manas por la caida misma de Napoleón, esperimentaba 
la necesidad de vivir tranquilo é ignorado, sin por eso 
renunciar á la actividad, de la que he formado habito en 
los campos de batalla. En vuestra órden he encontrado 
lo que bu.scaba; asi es, que desechando el último escrú
pulo que me habla asaltado á propósito de mi sobrino, 
doy desde ahora mis rentos á nuestra santa casa durante 
mi vida, y todo euanlo poseo, después de mi muerte.

—T hacéis una obra piadosa, mi querido hijo, siguien
do esta inspiración del cielo. Es preciso preferir á liios y 
á su familia, y dándonos á nosotros dais á Dios.

Con este motivo lo abrazó i*e nuevo el superior y lo 
llenó de promesas que todas debían elevarlo a las digni
dades de su órden. Collct solo deseaba una que. era la de 
tesorero, y representó un nuevo pai«el para llegar á ella. 
Dijo al superior que habla escrito para recibir una parle 
de sus rentas por mano del recaudador general, y le ro
gó que le acompañase á rasa de este funcionarla para ver 
si habia recibido aviso sobre este particular. El superior 
consintió en ello sin hacerse de rogar, y una vez en el 
despacho fue introducido Collet a! momento gracias al ha
bito que llevaba, y que en esta época estaba en gran ve
neración. Habia dejado al superior en la antesala. Collet 
pidió noticias ai recaudador general sobre los medios de 
recibir por su mano en Tolosa su pensión de retiro como 
coronel y como caballero de fa legión de honor, asi como 
sus demás rentas; el recaudailer general !(■ dió estos da
los con tanta mas exactitud cuanto que tenia curiosidad 
de conocer al antiguo coronel que habia tenido espíritu 
para hacerse hermano ignorantino. Ccillel na tuvo díllcul- 
tad en satisfacer sus deseos « i este punto, y entonces H 
recaudador general le censuró ágriamenleiyjrque no lle
vaba sus condecoraciones. Collet respondió (jue esto no 
estaba en uso, que creía que no lo permitían las reglas 
de su órden, y que ademas podría parecer una prueba de 
reprensible vanidad. F3 recaudador sencral conbatió esta 
idea y citó como ejemplo á los sacerdotes que no dejan de 
llevar ostensiblemente la cinta y la cruz. Entre tanto im
paciente el superior de aguardar y tal vez curioso por oir 
entreabrióla puerta del gabinete y se presentó. Al mo
mento que Collct lo vió, corrió á á  y le dijo.

—¿No es verdad, padre mío, que nuestra (ualen religio
sa rae impide llevar mis condecoraciones?

—Es verdad, respondió el superior.
—Peco esto es demasiado severo, dijo el recaudador 

general; parece que queréis decir con esto que este trage 
no es digno de llevar las Insignias del honor.

—Nuestra órden osla  de la humildad, dice Collet; pe
ro para volver al negocio tie que os he hablado.....

—Os prevengo, dice sonriffidftse el recaudador p[e- 
seral, que no os pagaré vuestros 15,000 francos sino 
venís i  recibirlos adornado con vuestras cruces.

Solo (jueria Collet una frase de este género, pronun
ciada delante del superior; asi es, que se despidió al mo
mento temiendo que no viniesen á destruirla otras pala
bras ó hacerla menos pomliva. En efecto el superior habia 
abierto ojo al oir eonlinoar por una autoridad tan resiie- 
lable una parte de lo que le había dicho Collct. Volvió á 
entrar en el convento lleno de guZiO. Collet tuvo cuidado 
de guardar el cuarto lodo el dia bajo pretesto A‘ una in
disposición, á fin de dejar libre campo á las conjeturas do 
los hermanos, y al dia siguiente se le ofraáó el destino de 
tesorero que habia manifestado deseos de desempeñar.

Una vez en posesión de este cargo ya no le faltaba niu- 
giin género de demasías que ha<‘er eti el mundo para 
aumentar el tesoro de los hermanos que consideraba ya 
como el suyo. Su primera visita de cuestor fué para el 
coronel de gendarmería con quien conversó largamente, 
citándole batallas en las que habían debido pelear juntos. 
El coronel dió su ofrenda mucho mayor, en consideración 
á que pasaba por las manos de un antiguo camarada. Co
llet se dirigió después á casa del prefecto, á la del alcal
de y á las de todas las autoridades. No se contentó con 
esto, y ron la ayuda de su ficticia fortuna, tomó prestado 
para ías necesidades del convento, garantizando los prés
tamos personalmente. Obtuvo de Mr. Lajiis 50,0l)Ü fran
cos; de la eondesa de Briieys 20,000, del conde de LMpi- 
nasse 15,000; de Mr. Dubernani, médico de la conmnidad 
.5,000;de Mr. de Carabongran viearioS,000; del abad Laro- 
qup, otro gran vicario 1.000 etc. En fin, nodesprcciúnada; 
pequeñas ó grandes ofrendas todo lo recibió en su caja, la 
que muy pronto, juntando allí lassumasque leentregabaii 
para el novlriado, consideró digna de él. Fingió entuiices 
imjuirtud por el retraso que esperimentaba todavía por 
sus pensiones y rentas y pidió permiso de auseiilarsc 
para ir á sus posesiones,'el cual se le concedió de muy 
buena gana. La víspera de su salida rindió fielmente sus 
cuentas á toda la comunidad reunida, que quedó admira
da de la riqueza de la caja y dió un voto de gracias al 
tesorero. Collet exigió que sú caja fuese abierta ante lodo 
el mundo y después que se ocmtó el dinero y los valores, 
entregó al' superior la llave del tesoro; pero este tpie- 
dó en su cuarto, pasó la noche, y tuvo cuidado de 
apoderarse de él con la ayuda de una segunda llave. .Al 
rayar el dia salió colmado de bendiciones de toda la co
munidad por su feliz viage y su pronta vuelta.

Collet acababa de safír airoso en su primera empresa; 
tenia oro y reoobró toda su audacia. Habiendo cambiado 
de vestidos, de lenguaje y de papeles, tuvo el atrevinuenlo 
de establecerse en la casa de un comisario de policía en 
I.aroche-Beaucourt (Dordoña) bajo el nombre y con el 
pasaporte decoade de Gollo. Habia elegido esta casa con 
preferencia para alquilar en ella un aposento, por(|ae era 
muy fácil saber su paradero con el auxilio de la policía, y 
venia alom ar noticias en la misma fuente. En consecuencia 
trabó amistad desde el primer día con el comisario d«l 
ramo, suscitó una conversación sobre los grandes crimi
nales de Francia \  vino 4 recaer naturalmente sobre el 
famoso Collet.

—He oido hablar mucho de este malvado, dijo : ¿le 
«Hioceis, sMior comisario de policía?

—Como si le conociera; tengo su requisitoria tanexac- 
ta que si lo viese lo reconoceria al momento.

- iA li l  verdaderamente!... hasta este punto?.... habéis 
aprendido de memoria su requisitoria?

—Lo mismo que decís. He tenido necesidad <lc consul
tarla tamas veces, que he acabado por grabarla en Ta 
memoria.

—Esto es loque se llama cumplir concienzudamente 
su Obligación. Sois un modelo de comisario de policía. Y 
os acordáis bien.....

—Absolutamente como si este picaro estuviese delante 
de mi. Tomad, debe ser casi de vuestra talla, el ojo tan 
brillante como el vuestro , la nariz....
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—Pmion, señor comisario de policía, dice ron grave
dad Gollet, interrumpiendo este examen que podía serle] 
peligroso: es poco conveniente compararme ni aun física-' 
inenle con semejaiile miserable, y si tuviese la de^racia 
lie parecernreá él, rreo qiiente baria sallar la tapa de los 
sesos.
• —Perdonadme, sefror eonde. no he querido ofenderos; 
por io demás. si yo c(|uivuease vuestra fisonomía con la 
deGollet. basiariá para reconoeer mi e rro r, oir vuestro
lenguaje y ver las maneras nobles que os distinguen......
Aunque mnclias veces Collet se presentase como vos.......

—Debería ser, segnn eren, muy capaz de todo lu que 
se dice de él; un homlire que ha representado el pa
pel de obispo, de general......

—jOli! eso es muy diferente. Fn esta época no bahía 
estado todavía en las'galeras; pero después que ha pasa
do en ellas eineo años, ha lomado allí modales y re
sabios que son reconocidos dei ojo menos perspicaz..... 
¡Dios mió! por poca costumbre que se tenga en estas co
sas.... Yo que os hablo reconocería á un galeote entre 
mil personas honradas.

—Teneis una gran ventaja, señor; ¿pero en qué reco
noceríais á Collet iK>r ejemplo?

—Primero en su costumbre de arrastrar la pierna en 
donde ha estado atado el grillete.... después en sus ma
nos que deben ser ásperas.... en fin por aquella inspi- 
raeioii secreta que nos dice; este hombre es un ladrón. 
Nosotros iremos a sus alcances. Si Collet entrase aqui 
en este instante con su vestido de obispo ó de general, 
yo os diría: este es y le echaría la mano.

—Seria de desear para la sociedad que este audaz 
ladrón viniese h fijarse en Laroche-Bcaucourt.

—No estaría mucho tiempo, yo os asígiiro.
—Asi lo creo. ¿Pero se ocupan de él todavía?.... No 

han deseonfiado de poderlo cc^er?
—¿Desconfiado?.... Se sabe donde está.
— j.Ah.... y puede vd. decirme donde?
—En Tolos».
—¿Y no lo han cogido todavía?... en qué consiste esto?
—No me incumbe criticar ám is colegas; pera seque 

si se hallase aqui estaría ya cogido, y hace mucho tiempo 
que se sabe va en Tolosa.

—Pero es verdaderainenle deplorable.... ¡Cómo! asi 
se porta la policia....!iabiaré sériamente de este hecho 
al ministro tan pronto como lo vea. Ya no hay seguri- 
dail para los hombres de bien. Pero según lo que me 
decís, lenilria curiosidad de ver y estudiar yo mismo 
la reiiuisitoria de este peligroso ladrón. No se sabe lo 
que puede suceder y si yo lo encontrase alguna vez, 
pues él allcrna entre las gentes....

—De muy buena gana, señor ooiidc: si deseáis una 
copia de esta requisitoria....

—Esto me liará estar mas obligado; nunca podrá uno 
precaverse baslaiilp contra semejantes personas.

—Voy á enviárosla en este mismo instante, señor con
de. Por lo (lemas, vivid tranquilo, al menos durante 
vuestra mansión aquí: no hay que temer que jamas pe
netre Collet en esta casa.

—¡Obi fierlamente; sobre todo si os conoce como yo, 
porque vuestra conversación me ha proporcionado apre • 
ciar vuestra per.spicaeia y vuestra sutileza.

—Muv bien, en verdad, señor runde, y si tenéis oca
sión de hablar de, ella al ministro....

—Si ciertamente, está en mi Ínteres, porque yo me 
alegraría mucho de que todos los eomisarios de poli
cía fuesen como vos.

A estas palabras se despidieron , y un cuarto de ho
ra después Collet tenia á la vista su m|uisitoria y to
das las notas relativas á persona. Estudió todo esto 
efectivamente, pero con la intención de tergiversar la se
mejanza y las sospechas; viendo después que la policía 
estaba informada de su mansión en Tolosa, se creyó to
davía demasiado cerca de esta ciudad, y salió de Laro- 
ebe—Deaucourt con gran sentimiento del comisario de 
policía.

Después de muchas peregrinaciones en las que encon
tró siempre medios de aumentar su tesoro, y que los limi
tes de esta obra no me permiten referir, fué á fijarse en 
Mans, donde vivía como hombre bien acomodado, y de 
buena conducta en la .aparieneia, bajo el nombre de Callat. 
Había llegado sin embargo, á combinar una estafa cuya 
víctima era un joyero de la ciudad c iba á salir porque el 
término del pagó se adetantaba, cuando atravesó un re
gimiento por Mans debiéndose detener allí algunos dias.

OTTEC/V
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f.oltet cornil todos los ciinosus examinalia csle regimiento 
(Iiie esulia formado en batalla en la gran plaza : el coro
nel f|uc lo mandaba no le pareció enieramente desconmádo 
y Sí* acercó para verlo de mas cerca. En este momento el 
coronel volvióla vista hacia él y se encontraron sus mira
das: el militar se estremeció, y CoUet reconoció en él 
al antiguo geíe del batallón de Dragulfian , su ayudante 
de campo, arrestado con él en Montpeller.

En vista de esto se turbó por la primera vez de su 
vida y desapareció por entre la muchedumbre. Arrastrado 
por un movimiento involuntario, corrió a su casa al ins
tante para hacer sus preparativos de marcha á lln de no 
esponersc a encontrar segunda vez al coronel que habia 
jurado vengarse de é l , y cuyo aspecto le habia horroriza
do. Hallábase ya preparado para sa lir , estaban liados sus 
cqiiipages, puestos los raballos y caldo el estribo para su
bir al rarruage, cuando los gendarmes invadieron el cami
no, se arrojaron sobredi, lo ataron, y aterrado Coliel y 
confundido, solo tuvo espíritu p.tra decir estas palabras: 

—Muy bien sabia yo que al amor propio lastimado de 
este hombre deliia temer mas que á los esfuerzos de toda 
la policía del reino.

Este fuéel único momento de su vida en que Collet 
perdió su sangre fría. El recelo del coronel que le habia 
freriientemente atormentado, se realizó rep-ntiiiamente á 
su vista ; al verlo se consideró perdido, y cedió sin resis
tencia ó la fatalidad que huliia Bjado su hora, no haciendo 
casi ningún esfuerzo para huir de lo que él llamaba su 
destino. Esto á In menos fué lo que dijo después para 
esplicar como siendo tan diestro y tan poco fácil de tur
barse , no habia podido encontrar ningún recurso para 
sustraerse del ultimo golpe.

EsU vez fué juzgado con toda la solemnidad de los 
debates Sostuvo su papel con energía, y tanto jxir la rein
cidencia como por los nuevos hechos que suministraban 
las pruebas, fué condenado á veinte años de trabajos for
zados y declarado infame. Fué enviado primero á las 
galeras de Bveslpara sufrir allí su condena, y después 
trasladado á las de Rochefort.

Tan luego como se vló Collet por segunda vez con la 
cadena, parecrú resignarse á su suerte, procurando dulci
ficarla cuanto le era posible de todos modos, y por los me
dios cuyo secreto él solo poseía..Asi jamas careció de 
dinero para proporcionarse todos los goces que se permite 
a los galeotes: los del alimento y del vino son los princi
pales; usó siempre de ellos con abundancia: beliia fre
cuentemente vino de Burdeos, respondiendo cuando pro- 
ctiraban reprender su aire de grandeza, este era el 
único vino que convenía á att salud.

Sus compañeros de cautividad le respetaban por sus 
talentos y sus altos hechos, y no ir daban jamás en me
moria de la acción mas atrevida de su vida otro titulo 
(jue el de Uonsehor. Por lo que a é! toca, se encontraba 
muy bien con respecto á estas gentes, á quienes miraba 
cun piedad y la manifestaba siempre cuando el visitador 
Ivavaba conversación con él sobre este objeto. Collet era 
uiio de los galeotes, á quienes habia mas curiosidad de 
preguntar, se prestaba de buena gana a satisfacer esta cu
riosidad que parecía lisongear su orgullo, y poniéndose 
al alcance del que le hablaba, era Un pronto alegre y 
burlón. Un pronto serio y filósofo á su modo.

Decía algunas veces con su risa sardónica:
Una sola cosa me agita con respecto á la sociedad, y 

es saber si todos aquellos á quienes he hecho oficiales han 
conservado sus grados y mando, y si todos los seminaristas 
á quienes he ord^enaüo continúan siendo sacerdotes y dicen 
misa.

I>ecia también:
Se deberían hacer diferentes categorias de los galeo

tes , y no mezclar á los asesinos con los ladrones y falsa
rios. No hav nada que yo desprecie mas altamente que á 
un asesino.'Et asesinato es tan fad l, que solobaslaun

puñal. Para robar, se necesita talento; para ser falsario 
es preciso ingenio.

Preguntado una vez por un visitador, porque cuando 
habia adquirido con que vivir á su gusto, no habia renun
ciado á su culpable existencia, respondió:

Qué queréis, los hombres eran tan fáciles de engañar, 
que ellos mismos venían á escitar mi iiiclinacioii y me obli
gaban algunas veces á continuar. En Niza por ejemplo, solo 
habia tomado el disfraz de obispo para atravesar la ciudad 
y fui conducido casi á la fuerza a! palacio episcopal, cons
tituido obispo con mi báculo y mitra á [lesar mío, y col
mado de elogios y de respelo. No fui yu el que me hice 
obispo sino el clero de Niza. Vo estaba enire la mitra y 
las galeras, y debí escoger lo primero. Vos hubierais he
cho lo mismo. , , ,  I

El mismo visitador sintiendo que no hubiese aplicado 
sus facultades á vivir según las leyes de la suciedad , y a 
adquirir por sus talentos una posición que no le hubiera 
faltado tarde ó temprano, respondió todavía:

El camino de la vida es largo, ¡mro es muy ancho, i  o 
quisiera veros en é l , sino se necesitase otra cusa que em
prenderlo; adquirir esto .es esperar, trabajar y sutrir: 
tomar, es poseer por el niomcnlo y guzar. Si entonces se 
trabaja es para defender lo que se tiene, y el trabajo es 
mas fácil por que no está sometido al cap richoyá ia  m- 
jusliriade los hombres. Si la sociedad solo quiere legiliiiios 
poseedores de sus dones, t[ue no se prosterne ciega ante 
e! primero que los ha robado y que se ha apoderado do 
ellos: que mire al individuo y no á su trage. He visto que 
bastaba un cordon, una cruz ó un titulo para escitar el 
respeto y la admiración de los hombres: be llevado cor
dones, cruces y títulos y he sido respetado y adm ira^ 
lauto y mas que cualquiera. ¿Dónde estaba entonces la di
ferencia CTlre lo verdadero y lo falso? La sociedad es 
la que con sus vicios y sus debilidades me ha liecbo lo 
que he sido. Si cita hubiera sido mas tuertó que yo, 
me hubiera sometido; pero yo he sido mas fuerte que 
ella y la he sometida durante mucho tiempo. Hoy toda
vía se venga de una manera digna de su corrupción. 
Ha inventado esta mazmorra, donde en lugar de mora
lizar al hombre, lo deshonra para siempre y rechaza 
de su seno. Sufro mi pena sin raiiriiiuvar, v me consi
dero mas bien como vencido que como culpable, porque 
desde aquí veo pasar por delante de tni á los hom
bres que me han honrado por mi trage, y que si maiiana 
cambiase mi vestido de galeote por la mitra de obis
po ó las placas de general, se arrodillarían para reci
bir mi bendición órne presentarían las armas.

Estas últimas palabras pintan todo el carácter de Lo- 
llel. Es una fortuna para la sociedad que semejan es 
hombres solo se presenten de tai-de en larde. Este queda
rá como tipo de la estafa y del robo por su destreza, su 
astucia y su audacia. Una vida tan cstravagaiiie y agitada 
no podía desenlazarse de una manera sencilla y natural: 
hubiera faltado alguna cosa á su muerte: todo fué com
pleto. Collet habia pasado en la mazmorra todo el tiempo 
de su condena de la manera que acabo de decir; había to
cado el úlümo año y el ultimo mes de su pena. Diez y sie
te dias solo le faltaban para salir de Rochefort, cuando 
acometido de una enfermedad poco grave en la apariencia 
murió á los dos dias. ,

En sus últimos momentos sintió el dejar el munao co
mo los mas felices de la tierra, diciendo un adiós con una 
voz desesperada á las riquezas y á las grandezas que co
diciaba todavía para el porvenir.

Murió en 9 de noviembre de y su condena se 
terminaba el 24 del mismo mes. u i ■

Era de edad de 30 años, de los cuales 23 había pasado

En^nlráronsele nueve monedas de oro en los diAle-
zes de su vestido. „  ,

E. -Ai.BOizs,
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